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Lo qtie hasta aquí 
A Fray Gerundio: 

Voy á contestar punto por punto 
á lo que usted me preguntó y me 
dijo en el artículo publicado en el 
número anterior de EL MOTÍN. 

¿Que qué haremos?^i título de es­
te trabajo lo dice: lo que hasta aquí, 
¿Está acaso en nuestra mano hacer 
otra cosa? No. Aunque quisiéramos, 
no podríamos. Sería mutilar esta 
personalidad de que estamos tan or­
gullosos. Si por cansancio, explica­
ble después de tanto luciiar; si por 
desengaños, siempre dolorosos; si 
por abandonos, cad i día en aumen­
to, dejáramos el palenque, nos ocu­
rriría lo que á los que se van de Es­
paña renegando de ella; al perder 
de vista sus costas, se enteran de 
cuánto la amaban, y retrocederían 
si pudiesen. Con que amigo Fray Ge-
run/«y; perdamos toda esperanza de 
escaparnos de las garras del anticle­
ricalismo, aún hallándonos conven­
cidos de que nos convendría hacerlo 
para acabar tranquilamente lósanos 
que nos restan. O los meses. O lus 
días. 

«¿Que si no sentí alguna vez la 
amargura de haber dedicado mi vi 
da entera á una labor improducti 
va?» Sí, pero muy pocas. Lo que sen­
tí muciaas fué ira, rabia contra aque­
llos á cuyo favor la hacía. «¡Cochi­
nos!, exclamaba; merecen ser hoza­
dos y comidos por sus congéneres 
los Clericales!» 

«¿Que es triste ver que llega la ve­
jez y est:' la c^ja vacía?» "Ya lo creo. 

Y mucho. Y lo sé por experiencia, 
no por referencia. Pero esto deben 
sentirlo más que nosotros, aquellos 
que en alguna ocasión vieron la suya 
llena. 

Tampoco es muy agradable recor­
dar que se ha vivido siempre al día, 
y advertir que la vejez se acerca con 
su aterrador cortejo de impotencias, 
sin tener un rincón donde guarecer 
se del frío ni un pedazo de pan ase 
gurado; pero se mitiga la mala im­
presión que esto produce, pensan­
do en la causa á que se debe, como 
Cervantes íe consolaba de v e r s e 
manco al recordar que no había per­
dido la mano en una taberna, sino 
en Lepanto, la empresa mayor que 
vieron los siglos. 

«¿Que quizás el premio reservado 
á nuestros afanes sea un Hospital 
ó un Asilo?» Posible es, pero no lo 
creo, á menos de no volvernos im­
béciles del todo. Algún periódico re­
publicano que otro publicaría de 
vez en cuando nuestros trabajos con 
tal que no fuesen anticlericales, y 
siempre sacaríamos para mal comer: 
de proveernos de taparrabos modes­
tos para cubrirnos las vergüenzas, 
ya se cuidarían los bazares del Ras­
tro, que no los cotizan muy caros. 

Por cierto que esta idea me ha he­
cho sonreír, pensando en los buenos 
ratos que íbamos á pasar en aquellos 
establecimientos, viendo empeñadas 
á Hermanas y capellanes en salvar 
nuestras almas, sobre todo cuando 
llegara el momento de la eterna se­
paración de esas dos entidades. Se 
pondrían más pesados que las mos­
cas. Mas lo repito: nocreo que ese 
caso llegue. 

Pero si me equivocare, ¿qué Íbamos 
á hacerle? Nos felicitaríamos pen­
sando que en otros tiempos nos hu­
bieran quemado por decir la millo­
nésima parte de las cosas que h* mos 
dicho. Y entre morir de una indiges­
tión de garbanzos duros, ó rodeado 
de lujuriantes llamas, algo íbamos 
ganando. 

«¿Que no es atrayente ni seductor 
el ejemplo que doy?» Ni mucho me­
nos. Por esto me guardaré muy bien 
de aconsejarle á nadie que lo siga. 
Siempre hice esto. A todo joven que 
llegó á consultarme, le dije: «Si 
quiere usted medrar, como es muy 
justo, vayase á la acera de enfrente. 
Y si aspira sólo á vivir sin inquietu­
des, también. El ser anticlerical es un 
mal negocio.» ¿«^^ 

Y nonabló así únicamente á jóve-
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nes entusiastas, sino á sacerdotes des­
engañados: «No deje usted la Iglesia 
si no cuenta con medios para vivir 
independiente», respondí á los tres 
ó cuatro que en diversas épocas me 
vieron. Y se quedaron admirados 
de que fuese yo quien así les ha­
blaba. Uno me replicó:—Entonces 
¿por qué combate usted al clericalis-
mo?--Por satisfacer una necesidad de 
mi espíritu, y por distraerme.—¿Por 
distraerse?"Sí; me hacen mucha gra­
cia las gentes de Iglesia en el ejerci­
cio de sus funciones. Y fuera de él 
también. Mi cura se retiró amosta­
zado y creyendo que me burlaba. De 
esto hará unos cinco años. Supongo 
que más de una vez me habrá dado 
mentalmente las gracias por el con­
sejo. Y conste que el tal era de bue­
na presencia, ilustrado, simpático y 
que tenía fama de buen predicador; 
es decir, que reunía todas las dé la 
ley para haber hecho furor en los 
mitins anticlericales. Sin embargo, 
le aconsejó ĉ ue no abandonase la 
Santa Madre Iglesia. De modo dife­
rente le hubiese hablado, si puedo 
proporcionarle siquiera treinta du­
ros al mes. Indudaolemente el dine­
ro sirve para algo bueno, aunque los 
jesuítas apliquen á la realización de 
tantas cosas malas el que se agen­
cian por artes peores. 

Me dice usted «que compute los 
años de trabajo con el fruto obte­
nido». Me guardaré hasta de inten­
tarlo. Jamás me üió por echar cuen­
tas. Si llego á hacerlo, habría caído 
hace itños en la cuenta de que no 
me tenía cuenta seguir anticleri' 
queando. En lo demás que usted 
íipunta, tiene razón á medias, pues 
al ña y al cabo, unas veces tropezan­
do y otras cayendo, del periódico 
he vivido, si v.vir se llama al no mo­
rirse. Y en último término, digo lo 
del otro: «desnudo nací, desnudo 
me hallo, ni pierdo ni gano.» 

«¿Que yo hubiera podido llegar á 
ser lo que hoy son aqueLos cuyos 
nombres estampa ustea?» iQuíón lo 
duda! Y antes que todos ellos. Por de­
recho de escalat'un. Pero entonces yo 
no hubiera sido yo. Y entre ser yo, 
o ser lo que ellos, la elección no era 
para mí dudosa. Y conste que entre 
los tres que usted cita hay uno á 
quien quiero y admiro mucho: Julio 
Burell. A pesar de haber sido minis­
tro, sigo considerándole como uu 
convencido demagogo que está fue­
ra de su sitio, 

«¿Que si me hubiera echado por 
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otro camino tendría hoy una fortu­
na?» Lo sé. Y hace tiempo. Y lamento 
no tenerla. He oído decir que es muy 
agradable vivir sin inquietudes eco­
nómicas, Pero, créame usted; sólo 
pienso en ello cuando me veo en un 
atranco. Salgo de él, y reanudo mi 
vida ordinaria de aislamiento, traba­
jo é independencia. 

Y ahora que nombro á la Señora 
Doña Independencíia, voy á confiarle 
á usted un. secreto: ella tiene princi­
palmente la culpa de que haya lle­
gado á la edad que tengo sin dos rea­
les. Por conservar la de criterio, 
he dejado de hacer muchas cosas 
que me hubieran convenido, entre 
ellas ser concejalpoco escrupuloso, 
aunque honrado; ó diputado cotiza­
ble, aunque integérrimo. Por dedi­
car mi tiempo á lo que me diese la 
gana, no he concurrido á los muchos 
é inútiles actos ptiblicos donde á 
fuerza de audacia y pulmones se han 
elevado tantos necios. Por conser­
var virgen mi voluntad, no he in­
gresado oficialmente en ningún par­
tido, ni actuado de masón, ni perte­
necido á Juntas políticas ni Ligas 
anticlericales; en suma, que he na­
vegado siempre por mi cuenta y 
riesgo, capeando los malos tempo­
rales como he podido, pero solo, 
solo... 

¿Debe hacer f 1 hombre público es­
to? No; pero yo lo he hecho, y, claro, 
he tocado las consecuencias. Por 
esto be repetido tantas veces que el 
lujo de la independencia es el más 
caro, y por esto no me he quejado 
nunca mucho del proceder de mis 
correligionarios conmigo. 

Mas pasemos á otro asunto. 

La labor de usted, amigo Fray Ge­
rundio, tiene más mérito que la mía' 
aunque solamente lleve quince años 
realizándola. Pues aparte de que sus 
conocimientos en materia religiosa 
son infliátamente superiores á los 
míos, dejó usted para emprenderla 
una posición brillante en la Iglesia, 
Por esto, aunque me envanezcan mu­
cho, rechazo sus alabanzas. 

La mía tiene valor muy relativo. 
Lo tendría grande, si me hubiese 
violentado en cualquier sentido pa­
ra hacerla. Pero, no; me ha salido 
naturalmente. Me reconozco, sin em­
bargo, este mérito: que habiéndome 
sido fácil alcanzar en el otro lado 
cuanto hubiese querido, he conti­
nuado en éste. 

También ha contribuido bastante 
á que pei*sista en mi campaña anti­
clerical, la necesidad constante que 
he sentido, aun en situaciones críti­
cas, de dar salida á la parte ülegre y 

.zumbona de mi personalidad litera­
ria. ¡Y se prestan tanto al ridiculo por 
sus trajes, sus maneras y sus costum­
bres los tipos de Iglesia! Si no causa­
ran tanto daño, resultarían hasta ne­
cesarios para amenizar un poco este 

1 

valle de lágrimas, como suelen lla­
mar al planeta Tierra los únicos que 
no las vierten. 

Lo que me ha ayudado'mucho á 
conllevar sin grandes desanimacio­
nes la vida diñcililla que he hecho, 
ha sido el haberme acostumbrado 
desde joven á tomar los tiempos co 
mo venían; y no habiendo tocado 
nunca los muy prósperos, no he po­
dido establecer desoladoras compa­
raciones cuando han llegado los me-
dianejos. Y no vaya á confundirse 
esta conformidad semifilosófica, se-
miromántica con eso que los cató­
licos llaman resignación cristiana 
para disimular sus deficiencias. No; 
yo no me he resignado nunca al mal, 
como lo prueba el que he luchado 
siempre para ahuyentarlo, y que lu­
cho todavía. Lo que he hecho es 
no abatirme cuando se ha presenta­
do, y extraer del que me ha corres­
pondido la parte de bien que en to­
do mal existe. 

«Que no debe tolerarse que los que 
valen menos se coloquen sobre los 
que valen más». Si hubiera medios de 
impedirlo, no debería tolerarse. ¡Pe­
ro como no los hay!... Encuéntrelos 
usted, y cuente con mi ayudi para 
emplearlos. 

*¿Que los radicalismos no dan de 
comerV» Distingamos, hermano Me-
liton. Cuando se profesan sincera­
mente, no. De la. manera contraria, 
sí. Y Padres tiene la Iglesia republi­
cana que no me dejarán pur embuá-
tero. 

«¿Que nuestras desdichas provie­
nen de haber atacado á la Iglesia y 
sus ministros?» Sí; pero como sabía­
mos de antemano lo que forzosa­
mente había de ocurrimos, no po­
demos quejarnos á nadie. Todo el 
que combate una doctrina aceptada, 
laica ó religiosa, debe contar con la 
hostilidad y la persecución de sus 
partidarios. 

«¿Que si fuésemos de modo distin­
to viviríamos hechos unos proce­
res?» Conformes. Pero vuelvo a l o 
mismo: no seríamos quien somos. 
Que es ser algo. Y parodio aquí su 
frase. Había que elegir entre serio ju-
no ó ser lo jotro. Elegimos lo que se 
adaptaba á nuestra manera de pensar 
y sentir sin cuidarnos de lo que nos 
convenía, ni recordar que es ya an­
tiguo el proverbio: «honra y pro­
vecho no caben en un saco», y aho­
ra, como es lógico, cosechamos lo 
que sembramos. 

No le demos vueltas, amigo Fray 
Gerundio. Ni podemos, niqueremos, 
ni debemos dejar de ser anticlerica­
les, así lluevan sobre nu stn;s costi­
llas más palos que infracciones al 
sexto comete en ^u vida un cura sa­
no y robusto. El anticierjcalismo 
ejerce ya en nosotros funciones de 
segunda naturaleza. Y si llegamos á 
amar hasta nuestros defectos á puro 

convivir con ellos, ¿cómo no hemos 
de perder la chaveta por esa alta y 
excelsa cualidad? 

Alguna vez he pensado en la po­
sibilidad de que un hombre contra­
hecho renunciase á armonizar su 
figura, si en la operación había de 
quedar borrado completamente el 
recuerdo de su personalidad de jo­
robado. 

¿Y podríamos nosotros, que tantas 
satisfacciones morales debemos á es­
ta joroba sccial llamada anticlerica-
lisino, colocada voluntariamente so 
bre nuestra espalda como la expre­
sión suprema de la elegaacia inte-
tftlectual, pensar ni por un momento 
en ponernos á la moda corriente 
de devoción hipócrita ó de &ilencio 
calculado, sólo por alcanzar unos 
medros á que generosamente re­
nunciamos ai exhibir al público esta 
nuestra anticlerical figura, que si 
contrahecha para los degrada damen-
te acomodaticios, resulta apuesta, 
varonil y gallarda para los que com­
prenden y aprecian la grandeza del 
sacrificio personal en las aras del 
Progreso? 

¡No, y cien veces no! Asegurar el 
pan para la vejez matando la perso­
nalidad que por servir un ideal de 
justicíanos creamos, sería tan torpe 
y tan estúpido como creer que ha­
ciendo una confesión perfecti que­
dan pe- donados ante Dios los' crí­
menes cometidos por un Constanti­
no, un Torquemada, un Pedro Ar-
bués... No seríamos hombres enton­
ces... Seríamos clericales... ¡Horror! 

Y ahora que he contestado á cuan­
to me ha dicho, le pregunto á mi 
vez: 

¿Porqué abandonó usted la Igle­
sia, donde hubiera disfrutado tran­
quilidad completa, lo mismo en el 
presente que en lo porvenir, dado lo 
mucho que vale? Usted no podía ig­
norar que en ninguna otra parte ha­
llaría en el sentido material lo que 
en la Iglesia dejaba. Y, no obstante, 
se apartó de ella. ¿Por qué? repito. 
Porque hay algo superior á las nece­
sidades delcuerpo, y son las del espí­
ritu; porque el «contigo pan y ce­
bolla podrá á veces no ser cierto ni 
duradero en los dominios del Amor, 
pero lo es siempre en los de la Ver­
dad. 

Todo lo dicho no quita para que yo 
esté conforme con usted en cuanto 
apunta acerca del mediano compor­
tamiento que sueleti tener los parti­
dos avanzados con aquellos que se 
ponen desinteresadamente á su ser 
vicio. Acaso no haya hoy en el repu­
blicanismo un hombre más compe­
tente que yo en esta materia, por 
llevar más años de lucha, y tener, 
como es consiguiente, más experien­
cia. Verdad es que á la de anticlerical 
he sumado yo otra tacha más imper­
donable para los republicanos; la 
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de haber ejercido de iconoclasta. Las 
muchedumbres lo perdonan todo, 
menjs que se discutan sus ídolos, y 
lo mismo ahullan alpiédelqueínáde-
ru inqu sitorial, que insultan á Dan-
ton en la carreta, que vociferan tras 
la estera en que arrastran á Riego. 
Todo el que trabaja Í or redimirlas 
debe descontar su ingratitud; de mo­
mento, porque lue^o ellas mismas 
se encargan de poner en el ñel la ba­
lanza de la justicia. 

Sí; nos sobra razón para quejar­
nos de los clericales que nos persi­
guen, mas sin olvidarnos délos co-
rre'igionarios que nos abandonan. 
Equidad en las quejas. 

Pero en último caso, ¿quién nos 
dice que el tener derecho á quejarse 
no sea uno de los atractivos de e^ta 
labor ingrata? ¿A que sintió usted 
al terminar el artículo que me ha 
dedicado una satisfacción que no le 
dejaron otros que ha escrito? Poder 
indignarse ante la injusticia, es un 
privilegio hermoso. La cólera es una 
pasión aristocrática cuando nace del 
corazón, viscera que la mayoría de 
los contemporáneos ha ido dejando 
de reemplazo. ¿Y vamos á conside­
rarnos desgraciados los que todavía 
vemos funcionar la nuestra? Seria 
renegar de lo único que nos hace 
felices. 

Felices, sí: aunque no lo creamos; 
aunque lo neguemoe. Si la felicidad 
no consiste en seguir los impulsos 
nobles, ¿qué es y dónde está la feli­
cidad? Lo que hay es que esta inde­
finible señora no nos advierte de 
su presencia hasta el momento de 
apartarse de nuestro lado. Yo re­
cuerdo ahora tiempos en que me 
creí desgraciado y que resucitaría 
de buena gana si pudiese. 

Por otra parte, hay tantas clases 
de felicidad como individuos. Des­
de el quinto aquel que hubiera que­
rido ser rey sólo para poder almor­
zar huevos con jamón todas las ma­
ñanas, hasta el emperador que la 
( ncontró al dejar el trono para plan­
tar coles, apenas si tiene la felicidad 
matices y escalas. Yo la definiría 
así: PüLiciDAD.—Lo que no se posee. 

Además, la felicidad depende en 
muchos casos de la imaginación. 

Aquel sibarita cursi de la ant güe-
dad que se acostaba en un lecho de 
rosas y no podía dormir en cuanto 
una hoja se doblaba, era realmente 
un desgraciado. Y seguram'nte él 
creería que lo era el gañán de sus 
posesiones que roncaba toda la no­
che tendido en el suelo apoyada en 
el brazo la cabeza. 

Mas hora es ya de dar de mano á 
estas filosofías de cocinera sensible, 
para terminar como comencé, di-
ciéndole á Piay Gerund o: 

Es inútil perder el tiempo en pen­
sar lo que hai emos, porque hay dos 
ciudadanos que se opondrían resutl-
lamente á que variásemos de bisies­

to en el momento mismo que tratá­
semos de intentarlo; ciudadanos que 
nos insultarían, nos abofeterían y 
nos escupirían á la cara; ciudadanos 
cuyo aplau'áo anlielamos, cuyo enojo 
tememos, y cuya opinión es la úaic i 
que seguimos. 

¿Qué quiénes son ese par de anti-
páticub? tísi s en que usté 1 está pen-
sandoah ra: 

; Uaíed y yo! Fray Gerundio^ y 
JOSÉ INAKENS 

la cuarta generación 
Lacierva dijo hace porahora cinco 

años, que los descendientes de los 
revolucionarios de Barcelona se 
acordarían de la represión de los 
conservadores hasta la cuarta gene­
ración. 

Creo que no será tanto; se vive 
desde algún tiempo acá muy de pri­
sa, y se vivirá más todavía en adelan­
te, para que pueda cumplirse e^a 
profecía. Es má&: de no haber fu i a-
do á Ferrer, que perdurará en la His­
toria, apenas si sabría la generación 
que siguier^e á la que está en puert^i, 
que habían exist do un Maura ni un 
Lacierva, salvo aquellos individuos 
que se dedicaran á huronear en las 
Bibliotecas. 

Y hubiera sido es^a una gran suf^r-
te para loá nietos de ambos, pues 
así no ^e verían obligados á ocultar 
su apellido, por no tener que bajar 
la cabeza ante sus contemporáneos. 

En mi ya larga vida no he oído á 
nadie alabarse de que de.- cendía de 
Calomarde, ni de Ohaperon, ni de 
ningún otro verdugo. Y es que sin 
duda los que tienen la desgracia de 
contar con ascendientes tan pésima­
mente renombrados, deben cambiar 
de apellido para evitarse disgustos 
y sonrojos. 

Que es lo que probablemente ha­
rán los biznietos de Maura y Cierva, 
al ver que sus apellidos van cons­
tantemente encadtmadt s al de Fe­
rrer, con tanta ignominiíí como los 
máá ex.erados en la Historia. 

^iii'^IWl^MI^I^S<'*WWW*>tfH 

El semanario L^s Miserables, de 
Barcelona, ha publicado lo siguien­
te en su número extraordinario de 
24 del actual: 

Knestra palabra 
P¿ra Moles y 
para «El País» 

¡A ese! gritamos, y «ese^ el que en 
1909, sintiéndote verdugo, dijo: 

Si hiciese faifa un voÍun*ar/o oara 
fusilará ferrer, yo trnpreientoFÍa, 

Juan Moles y Ormella, ha respondi­
do á nuestro artículo, reproducido 

por El País y por E L MOTÍN, echán­
dose á un lado, y fulminando indig­
naciones: 

—«Eso» es una vil calumnia que 
un alma ruin pone en circulación de 
tiempo en tiempo. 

— «Eso», es verdad. Lo juramos, 
extendida est i mmo que nunca es 
cribió ni fa sías ni ruindades, por la 
blanca cabeza de nuestra madre, por 
nuestro honor de hombres, por 
nuestra fe de escritores republica­
nos que han conocido la cárcel y la 
emigración. ¡Pero si lo sabe toda la 
ciudad, si se corrió, ya en 1909, por 
toda la Cataluña; si es una frase que 
no pudo ser parida más que por ese 
hombre que lleva en su cara de sa­
yón, en sus manos amarillas y ma­
gras, en su cuerpo amasado en se­
quedades, un voluntariado de muer­
te!... 

¿Detalles de su frase? Pues deta 
lies. Nosotros acusamos con testi­
monios vivos. Fué en el mes de Sep­
tiembre y en la Maison Dorée. Allí 
tenía su peña Moles, la famosa peña 
de Vesquerra^ donde formaban Ma-
rial, Rodés, Salvatella, Calvet, el doc­
tor Turró, el pintor Vilumara. A 
ella acudía entonces Mario Aguilar. 
De Mario Aguilar no puede dudar 
nadie. Que diga él lo que oyó en 
aquella peña, ñasta que se vio obli­
gado, perseguido por la policía, á 
emigrar también á Francia. 

Se discutía la situación Ferrer, 
preso. Dos hombres de la peña ha­
blaban aquella noche en liberal: don 
Eduardo Calvet y el redactor de El 
Foble Vutaláy D. Ramón Noguer y 
Comet. Exaltado Moles, dijo aque­
llas sus palabras viles: 

Si hiciese faifa un voluníario para 
fusilar á ferrer, yo me prese rjfaria, 

Al día siguiente corrían por toda 
Baroelona. 

No las recogió aun la prensa dia­
ria. Suspendida la publicación de El 
Progreso, El Poblé y La Tribuna, 
¿que periódico podía lanzarlas al 
desprecio de la ciudad, existiendo 
aún en auge la Solidaridad? Lo hizo 
un semanario, el í apitUt donde se 
refugió; durante la represión, y en­
tre sátiras, la libeitad, aquel tapitu 
que mereció de El Progreso y del El 
Poblé, al reaparecer, largos elogios. 

¿Por qué, entonces, no desmmtió 
Moles la vil calumnia? Es que aún 
duraba la represión; es que aún man­
daba Maura, y se confiaba en que el 
sepulcro de Ferrer lo sería para mu­
chas cosas; y Moles calló, por la ver­
dad de la frase, y porque quizás pen­
só sería galardón y no ignominia. 
Ahora el ¡Maura, no! es opinión y es 
gobierno, y Moles rechaza la pater­
nidad de su frase. 

Tan verdadera es, que durante las 
eleccioiíes de 1910, los radicales de 
Lérida la fijaron en pasquines por 
todas las esquina-'. La publicó y acu-
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só de ella á Moles, El Progreso, La 
recoíüó, usándola más de una vez, ya 
en 1909, Miguel S. Oliver. Si es falsa, 
si Moles la rechaza, ¿por qué no lo 
hace desde un periódico de Barce­
lona, donde viven los que la'escu­
charon, la repiten y la execran? 

X # 

El País titula la rectificación de 
Moles «Calumnia rechazada». No es­
perábamos semejante salida de El 
País, Debió esperar nuestra respues­
ta; debió suponer que la verdad más 
acompaña á los jóvenes que todo lo 
dan á su ideal, que no á los ávispa-
pos señores que han hecho de la 
política granjeria, hasta el punto 
de hacer aparecido eu caricatura, 
cuando fueron cancejales, amanilla­
dos y entre civiles. Si no hallamos 
cariño ni justicia en hombres como 
Crastrovido, ¿á quién acudir ni en 
quién coriíiarV 

Comenzamos el proceso de la fra­
se de Moles. Buscaremos testigo?, 
escribiremos declaraciones, adjunta­
remos todo lo de su vida política, y 
solicitaremos de tres justos varones 
del republicanismo una sentencia. 
A ver si entonces Moles y Castrovi-
do siguen layáridose las manos. 

Para Castrovido y Nakens 
Teniendo presente qae ese... hom­

bre con vocación" de verdugo, que 
dijo: 

Si hiciese falta un voianfarfo parü 
fusilar á ferre^', yo me presen farícr, 
ha desmentido vilmente nuestra acu­
sación, ante el supuesto de que no 
tendríamos pruebas, os rogamos os 
toméis la molestia de leer los párra­
fos que á continuación publicamos, 
entresacados del manifiesto hecho 
público por los diputados de la iz­
quierda el día 7 de Agosto de 1909. 
Dicen así los referidos párrafos: 

«Después de los gravísimos suce-
»sos ocurridos la semana pasada en 
^Barcelona, y en otras partes de Ca-
»taluña, entendemos que ninguna 
^representación genuinamente cata-
»lana tenía necesidad de hacer pú-
»blica su protesta. El pillaje^ el in-
^cendioj la profanación de oadáveres, 
^y otros actos de vandalismo ocurri-
»dos en aquellos diaSy no pueden ser 
^considerados por nadie como mane-
»ra de expresar su voluntad la demo-
^cracia catalana,., 

»,.. condenamos en nombre de nues-
^tros representados, la perpetración 
y>de ¡os crímenes cometidos,,.^ 

Lo firma, entre otros canallas 

JUAN MOLES ORMELLA 
T)ipuiado republicano en 1909 

Senador republicano por Xérida 
Y ahora decidnos, vosotros, Na­

kens, Castrovido, ¿es mearse fuera 
del tiesto creer que quien firmó el 
manifiesto de la izquierda, pudo 

muy bien tener deseos de fusilar á 
Ferier voluntariamente? 

Si sois sinceros una vez más en 
vuestra vida, tendréis que afirmar, 
como nosotros afirmamos, que 

Juan Moles Ormei la 
dijo: 

Si hiciese /a/ia ut} voluntario para 
fusilar á ferrer^ yo me presentariCf 

Después de deshonrar á los revo­
lucionarios, lo lógico es fusilarlos. 

Moles los deshonró en el man! 
flesto del 9 de Agosto, y quiso eje­
cutarlos el 13 de Octubre de 1909.» 

La razón esta de Los Miserables me 
ha convencido. No se comprende 
que un hombre acusado de haber 
pronunciado tan terrible frase, no 
se apresurara á justificarse inmedia­
tamente que se hizo pública. Pero 
todavía se comprende menos esto: 
que haya obtenido después de 1909 
un solo voto para diputado ó se 
nador, que de otros de los maüris-
tas, si sabían los republicanos que 
pronunció la frase aquella. 

En el mismo caso se hallan Salva-
tella, Rodes y cuantos han sido ele­
gidos después de aquella cobarde é 
inicua protesta del 9 de Agosto; co­
barde, si la hicieron p^ra ponerse á 
salvo de toda persecución; inicua, si 
tuvieron conciencia de que el Go­
bierno pudiera apoyarse en ella pa­
ra perseguir y castigar á los revolu­
cionarios; aunque esto no lo creo. 

No me había enterado hasta ahora 
de estos actos; si antes los hubiera 
sabido, antes los habría execrado, no 
obstante haber sos t^ ido varias ve­
ces que todo puede y debe perdo­
narse en política. Verdad es que al 
dot irlo, no pude ni soñar que se die­
ra el caso de que un republicano 
condenara á los correligionarios ó 
afines vencidos en una lucha soste­
nida por una causa justa varonllr 
mente y cara á cara. 

Pedro negó á Cristo al verlo pre­
so, arrepintiéndose y llorando des­
pués. Esos señores fueron más allá: 
se anticiparon al fiscal en la califica­
ción de los actos que realizaron. 
¡Qué triste es todo esto! 

Maura y Lacierva han sido gene­
rosos con ellos. Cuando han dicho 
que nadie les pidió el induito de Fe-
rrer, siendo mentira, pudieron ha­
ber añadido esto otro: «En cambio, 
los señores (aquí los nombres), di­
putados republicanos, juzgaron l'-s 
sucesos de Barcelona de igual mane­
ra que nosotros, y uno de ellos (aqui 
el nombre) se ofreció voluntaría-
mente á fusilar á Ferrer. 

Comencé estos renglones dicien­
do que me ha convencido la i;azón 
de Los Miserables^ y los termino ro­
gando á los queridos compañeros 
que redactan el valiente semanario, 
que me perdonen la debilidad de 
que doy muestras al defiear que el 

Sr. Moles logre con pruebas irrefuta­
bles convencernos á todos de que no 
pronunció la frase que se le atribuye. 

Quedar bajo el peso de una acusa­
ción tan horrible, sería para él mil 
veces peor que ser fusilado en Mon-
juich. 

LA LEY DEL FUERTE 
Cuando llegue á manos de mis lec­

tores este número, es posible que 
anden ya á cintarazos Austria y Ser­
via, y que Rusia, Francia, Alemania, 
Italia y quizás Inglaterra, se estén 
preparando para lo mismo. 

Unos son católicos, otros protes­
tantes, otros cismáticos, e's decir, to­
dos profí:ísan, más ó menos ortodo 
xamente, la religión de aquel que 
dicen que vin > á poner paz í-mtre los 
hombres; y, á pesar de esto, están 
deseando ver cuanto antes enchar 
cada de sangre la tierra, extensas co­
marcas sembradas de cadáveres, flo­
recientes ciudades converfidas en 
escombros, el incendio acabando 
con lo que la metralLi respetó y cen­
tenares de miles de seres desolados, 
sin albergue, sin pan, sin consuelo, 
sin esperanza... 

Los formidables inventos de estos 
últimos tiempos, globos, aeroplanos^ 
submarinos, explosivos de potencia 
inverosímil, serán aliora aplicados á 
la destrucción por hombres qae ado­
ran á un Dios al que los ministros 
de las diferentes sectas cristianas 
dirigen en sus templos á diario esta 
salutación: iGloria á Dios en las al­
turas y pan en la tierra á los hom­
bres de buena voluntad!; ministros 
que están ya, para mayor sarcasmo, 
pidiéndole en preces fervorosas el 
triunfo para la nación sobre que 
gravitan. 

Al ver esto, y pensar en que hoy, 
como cuando dicen que había sólo 
tres hombres sobre la tierra, el más 
fuerte extermina al más débil, se en­
tra en ganas de anular ciertas teo­
rías hermosas que en la práctica no 
resultan: amor al prójimo, fraterni­
dad universal, derecho, ley, justicia, 
y dedicarnos á ensalzar y deificar" la 
violencia, la agresión, el asesinato 
colectivo, como las únicas acciones 
dignas del hombre que llaman civili­
zado, ya que ellas son, con este ó 
aquel disfraz, las que imperan, las 
que se imponen, las que deciden, 
según tantas veces hemos visto y es­
tamos viendo en estos instantes. 

¿Austria es más fuerte que Servia? 
Pues á agredirla; y después que la 
haya destruido, que los ministros 
de la religión católica, casi tan pre­
potente allí como en España, canten 
un Te Deum en acción de gracias al 
Dios que mandó su hijo á la tierra 
para predicar la paz y preparar el 

I reinado de la justicia. 
Cuando fLbbes pronunció su céle-

I 
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bre frase: «el hombre es un lobo Social, de Barcelona se van al j o ­
para el hombre», injurió á los lobos, j bernador en petición de que prohl-
Los de las montañas de Austria no 
morderán á los de las montañas de 
Servia, sino que fraternizarán en ol 
festín de cadávcr<^s que ^̂ a á ofre­
cerles el hombre, la obra maestra de 
la creación, dotado de inteligencia, 
razón, alma, y redimido además con 
la preciosísima sangre do Cristo 

¡Cuánta mentira, cuánta' infamia, 
cuánto crimen! 

¿Si te tdrán razón los jesuítas que 
no reparan en medios para conse­
guir sus fines? J. N. 

NOTA. Se me ocurre en es^e ins­
tante pedir al vení*edf»r en la con­
tienda, que oiivíe después de cantado 
el Tedeum una batería á La H lya, pa­
ra destruir á cañonazos ei ridículo 
palacio de la Paz, di^^tri^uvendo á 
continuación entre I s manicomios 
más cercanos á cuantos hayan e ira­
do en él una vez siquiera. 

xp^icacion rie'̂ ;esa í̂ 
He recibido tantos artículos inte-

resantos sóbrela cuestión Perrer du­
rante la semana última, que podría 
llenar con ellos tres ó cuatro nú­
meros. 

En la imposibilidad de publicar 
los todos, como desearía, he optado 
por no insertar ninguno. Proíiero 
que se enojen demouionto conmigo 
los autores de todos, por suponerme 
deí^cortés, á que sospechen algunos 
que no inserto sus trab jos por pa-
recerme deficientes, no i^iendo ver­
dad. 

Todos son aceptab'es, y hasta hay 
di'^z ó doce que hubiera publicado 
con mucho g'i to para honrar las 
columnns de EL MOTÍN. 

O 
* • - . y 4: 

Estos mauristas son indignos de 
beligerancia. Nos arrepentimos de 
haberlos elogiado, con justicia, al­
gunas veces-. 

Promueven,imbécilmente, estúpi­
damente, algunos de los suyos c n 
el L̂ ro escü «Mamporro» (el hombre 
rppresent .íivo del maurismo) á la 
caoeza, la algarada antiferrerista; en­
vían tarjetas á Bruselas, nos provo­
can, nos excitan .ó ños invitan; es­
cribimos, hablamos; u'^den en el 
Ayuntamiento de Seviila una pro­
testa contra el monumento á Ferrer 
tan amañada y f Isa como las elec­
ciones municipales; replican los se­
villanos honrados en í l admirable 
maniflesto que el otro dí.t publica­
mos, pretenden realizar una mani­
festación, y cuando el maurismo to­
ca las consecuencias de la botarata-
de su campeón. Delgado Barreto (á) 

ba mítines ferreristas, y al presi­
dente de la Diputación con inepcias 
que el Sr, Prat de la Riba ha tenido 
la debilidad de contestar. 

Y aquí, en Madrid, la Juventud 
maurlsta que parecía más culta, que 
realizó una gestión electoral plausi­
ble, que tiene media docv3na de inte-
lig ncias, nos sale ahora con un ne­
cio Mensaje al ministro de la Guerra, 
demandando de él una ilegalidad. 

Mienten los que aseguran en ese 
Mensaje que Ferrer fué jefe de la 
rebelión, y cometen una bellaquería 
los que insjltan al que asesinaron. 

Los ferreristas no injurian á la pa­
tria, puesta en entredicho ante el 
mundo por los funestos gobernan­
tes de 1909. Injurian al Ejército los 
maurista?, porque tratan de hacer de 
él pantalla para sus bellaquerías, 
escudo paralas protestas de la na­
ción y escabel para recobrar el Po­
der. 

Ese Mensaje de los provocadores 
de este movimionfo es una canalla­
da, es un í indignidad, es una prue­
ba más de que e] maurismo es un 
peligro nacional, es incorregible. 

Es, además, una arbitrariedad y 
una estolidez. La manifestación de 
Sevilla es lícita y no es la primera 
celebrada por los llamados ferreris­
tas; ' n Madrid se celebró una para 
pedir la revisión d e los procesos 
de 1909. 

¿Qué pensar de esa gente que sa­
ca, como suele decirse, los perros á 
bailar, que plantea la cuestión Fe­
rrer, que nos obliga á discutir'con 
ellos, y luego, cuando tocan las con­
secuencias de su torpe cond-icta, 
piden auxilio al ministro de la Gue­
rra, y cometen la canallada de echar­
nos al Ejército encima, diciendo be­
llacamente, vilmente que lo inju­
riamos? 

He ahí, imbéciles republicanos to­
lerantes con el maurismo, incensa­
dores de Maura, lo que sería ese 
hombre en el Poder. 

¡Maura, no; Maura jamás! 
Gracias, maurifti jsy defensores 

sociales: habéis vuelto á encender 
el odio en nuestro espíritu. 

El País, 

El enfermo tiene'alguna esperan­
za; quizás no muera; muchos otros 
se han salvado de aquella misma en­
fermedad, í 

Pero entra el cara, y desde enton­
ces la idea de la muerte no le aban­
dona. 

Debe ser grande el número de in­
dividuos que mueren al año por la 
impresión terrible que reciben al 
ver entrar el Viático, aunque ellos 

Tal vez esto explique el gran em­
peño que ponen los parientes de los 
enfermos que dejan una gran fortu­
na, en que reciban á tiempo los úl^ 
timos sacramentos para que no co­
rra peligro de condenarse su pobre-
cita alma. 

•«• ' • •«M^^iM ^^tt^ftti0)0t/t^^^0t^0^imm0u^í'%tt^ii^iiitttmt 

«Mamporro», los mequetrefes, los ? mismos hayan pedido que se lo lie-
buscavidas de la abyecta Defensa ven. 

FEY ORDEIX 
Ha regresado á Madrid. 
A continuación van los extractos 

que ha puhlicñdo'El- Pueblo de las 
conferencias dadas por él en Valen­
cia, Carlet, CuUera y Játiva. 

l a Iglesia f el [sWa 
EXTRACTO DE LA CONFERENCIA 
- D É FEY OKDEIX EN C U L L E R A -

En aquel tiempo, la creencia po­
pular del país que nos sirve de estu­
dio, era profundamente religiosa; y 
como en toda religión social y co­
lectiva, la creencia tenía por extre­
mos fundamentales los ponceptos de • 
«Dios» y de «hombre», á quienes 
unía la religiosidad. 

Mas entonces, como siempre. Dios, 
símbolo del absoluto infinito, hallá­
base á inñnita distancia de la menú- " 
da y ñnita capacidad del hombre; y 
entre ambos nació la raza sacerdotal 
que dice á Dios: «soy el hombre» y 
al hombre «soy tu Dios», y dijo al 
mundo: «todos los demás pueblos 
sois hijos de las tinieblas, de la ig­
norancia, del vicio y de la maldad; 
sólo el mío es santo, sólo él es dig­
no de existir; él es el pueblo de Dios, 
y el heredero de sus derechos, de ' 
su dominio universal, de su autori­
dad sin límites; todo cuanto dice es 
cierto, aunque sea falso antes de de­
cirlo; todo cuanto quiere es santo, 
aunque antes fuese perverso é inmo­
ral. Nuestra doctrina es infalible; 
nuestra ética indiscutible.» 

Y el pueblo aquel, adulado y li­
sonjeado é hinchado de vanidad, ex­
clamó: «¡viva el sacerdote! Armémo­
nos de todas armas; acometamos á 
los demás pueblos; destruyámoslos 
si no se rinden, y aclame toda la tie­
rra á este Dios que es nuestro impe­
rio sobre los demás y nuestra so 
berbia.» 

Luchó el pueblo con varia fortu­
na, más al constituirse triunfante, el 
sacerdocio siguió hablando y dijo: 

—Pueblo miserable, ¿qué sabes tú 
de Dios? ¿Qué puedes tú con Dios?— 
El pueblo reconoció que nada sabía 
y nada podía. Y entonces el sacer­
dote dijo: 

—Dios es Dios y vo soy su minis­
tro. Dios es mudo, yo hablo por El; 
Dios está inmóvil, yo soy su brazo. 
Yo soy el mediador. Sin mí el pue-
blo^estaría sin Dios y Dios estaría 
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sin pueblo. Y así yo soy la continua­
ción visible del Dios invisible. 

Y como era Dios, ee hizo sf^ñor 
supremo, juez supremo y supremo 
legislador. El sacerdote fué Omni­
potente. El pueblo escuchaba sus 
teorías, por absurdas que parecie­
ran, y las aceptaba pDrque Dios no 
las desmentía. 

El imperio sacerdotal fué despóti­
co, y en su reinado se fué plag mdo 
de vicios y de m edades. Su corrup­
ción era el escándalo perenne; su 

. avaricia y rapacidad, sin medida. Su 
crueldad, sanguinaria, feroces sus 
pa-iones, criminales sus instintos. 
El pueblo era escabel, guardián y al­
cahuete de sus siete lujurias; él reía 
y el pueblo lloraba. El triunfaba y 
el pueblo era oorimido; para éste el 
hambre y con ella la enf«^rmedad, la 
imbecilidai, la degrad ¡ción... 

Y así pasaron los siglos...; ya veis 
que no hablamos de nuestro tiempo, 
aunque lo hayáis creído. Hasta que 
un día surgió en la plebe un hijo sin 
padre conocido que en su vida 
errante y mísera fué aprendiendo y 
cargándolos dolores todos de los 
miserables, los escarnios todos de 
los omnipotentes, é inteligente, ge­
nial él, á g l y animoso con el impul­
so de la iadiírnación, se encaró con 
Dios por encima del sacerdocio y 
le habió de esta manera: 

—Dios: si la humanidad e^ tu fa­
milia, mira en ella á unos hermanos 
estallando de hartura y otros mu­
riendo do hambr-e. Si eres el amor, 
mira sus odios. Si eres la equidad, 
mira esa plebe hecha imbécil, y el 
sacerdocio hecho astuto... 
^ Hablaron. Y vino á su pueblo, te­
niendo en su pecho un volcán y he­
cha espada su lengua blandien lo el 
mazo de la r.izón y tronando impre­
caciones. Su campaña despert-S las 
masas. El pueblo levantóse. Cerró 
los puños amemizad r̂. Sus discursos 
eran estos: 

—¿Qué habláis de templo'-? Decid 
cupvvas de ladrone?. ¿Qué habláis de 
culto? Decid negocio de meroadores. 
p.Qué os Itamáis ^iItuosos? Decios 
hipócritas. ¡Abajo ese templo que de 
por sí es ya un^ bíasfemÍHl P.ioblo: 
un templo hay fuera de ti: el Univer­
so. Un templo dentro de ti: tu con­
ciencia. Un sacerdote: tu voluntad. 
Un culto: tus obras. 

El sacerdocio es impío, frdf=ario, 
impostor. Profana á Dios cuando le 
da vivas. Blasféniale cuando le reza. 
Yo soy la destrucción del tf>raplo y 
el exterminio de su sacerdocio . . 

Indignado oyó el clero I r o z estas 
doctrinas sediciosas, revolucionarias 
y anarquistas. Juntáronse sacerdo­
tes y jueces, y dijeron: «Acabemos 
con él». 
£ r Y muri'S en el patíbulo. 

Esto ocurrió ha, dos mil años. El 
ejecutado se llamaba Jesús de Naza-

ret, por mofa rey de los judíos, co­
mo ahora es llamado por mofa rey 
de los cristianos. 

Sus verdugos fuer.m la Sinagoga 
y él Estado, á quienf^s combatió lla­
mándoles «Principado de l is tinie­
blas, imperio de Satán, poder del 
Averno». 

Las doctrinas quedaron firmes. El 
Est?ído, ese concordado, era el B :lial 
del cristianismo. 

Cuando el progreso de las ideas 
invadió oficinas y ejércitos, el pue­
blo cristiano (que esto significa la 
palabra Telesia), fueron declarados 
excomulgados de su seno el magis­
trado y el soldado en tanto que no 
dej'íran sus armas y su oficio. Esta­
do é Iglesia eran incompatibles. Só­
lo en ese punto podían juntarse: en 
el suplicio. Sólo un abrazo cabe en­
tre ellos: el abrazo del verdugo á la 
víctima. 

Pasaron más «ños, y en el seno 
del cristianismo se produjo á su vez 
el sacerdocio, que á semejanza del 
judio y por su mismo camino, llegó 
á decir al pueblo: «Yo soy tu Cristo... 
Cristo es... lo que yo digo: hac ^ lo 
que yo quiero en el cielo. El es el 
ejecutor de mis decretos. Si quieres 
servirle^ é',sírveme ámí: adórame... 

El pueblo adoró al sacerdote. 
Y el clero se. fué al Espado, cual 

otro Judas, y díjole: 
— ¿Cuánto das por el Cristo vene­

rado de mi pueblo? Yo te lo entre­
garé. Es ya fuerte, es poderoso. Sus 
sectarios son infinitos. Cómpramelo. 
Te lo entregaré be ándole... 

Se hizo el contrato. Desde enton­
ces el clero dice: 

— El mundo enemigo de Cristo no 
es el Estado, ni las pompas munda­
nas son obstáculo paralaperfección. 
En adelante arrojaremos al infierno 
á todos los que Cristo bendijo, y 
elevaremos al cielo á quienes El mal­
dijo. Veni 1, bienaventurados: vos­
otros los ricos, los poderosos, Jos 
triunfadores, los del éxito, los de la 
habili !a(], los que tenéis y podéis... 
venii á mí... í.\liá, maldito?, los mi-
serablPs,los 1 icerados,loshambrien-
toí^!;.. ¡Allá... allá... donde no os vean 
mis ojos...; allá, precitos... ¡¡Sois los 
malditos de Dios!'... 

Iglesia y Estado desde entonces 
bailan en la na.ión el «agarrado» en 
todo el génen-; desde la sardana al 
garrotín, ora sueltos, ora en pareja, 
ora en traje de malas, ora ti i él. La 
danza esa se llama Concordato. 

Mas la Iglesia, que según frnse de 
Miguel Servet, es la gran ramt>f a del 
Apocalipsis, es «celibataria» p r na 
turaleza: no se casa con nadie. Cuau-
do el capricho ó la necesidad la fuer­
zan á fingir amor se arrastra, coque­

tea, llora... Cuando ya tiene vencido 
al galán, ora lo exhibe si le convie­
ne para darse tono de poderosa y 
de terrible, ora lo arrincona y apri­
siona entre rejas. 

Tal está ahora el Estado español. 
El funcionario del Estado la de­

testa, harto de sus vicios degenera­
dos, de entidad vieja, sucia, plagada 
de males, de los contagios adquiri­
dos en el impuro comercio con los 
gentiles. Todos los funcionarios des­
de el monarca al alguacil. Desde el 
monarca.. Ahí están las declaracio­
nes de estos postreros años. Desde 
el presidente del Tribunal Supremo. 
Ahí están sus discursos en las aper­
turas de Tribunales. Desde los pre­
sidentes del Consejo: ahí- están los 
programas de Canalejas, de Roma-
nones, de Dato... y aun de Maura. 
Desde el coronel Salvador al em­
pleado de la cárcel. Todos se aver­
güenzan de este contubernio, del 
cual resulta el Estado español hecho 
el «majo» de lo que Servet llamaba 
«casa de lenocinio eclesiástico»; y 
como «majo» de tal entidad, ahí le 
tenéis odiado por los Estados inde­
pendientes. 

En este oficio de «majo» el Estado 
español es forzado por su dueña la 
Iglesia, siempre hambrienta, á ex­
traer del pueblo con el cuchillo del 
presupuesto, los millones que ga-
rant zan sus rentas, á ampararle en 
todos sus caprichos de estafa y de 
captación, para que ella pueda lu­
cí • galas, enjaezarse con joyas y do 
rados. perfumarse con incienso y 
adormecerse con músicas. El Estado 
es forzado á ser perseguidor de ideas, 
sosteniendo el papel de corcbeto del 
Santo Oficio; á sostener leyes inmo­
rales é inicuas, ofensivas de la hu­
mana dignidad; á amparar y encubrir 
sus delitos y abusos... ilntermi^able 
lista de servicios... de alcahuete, de 
bravucón y aun de homicida, que lo 
ganan la fama de ignorante, bárbaro, 
cruel y tirano!... 

¡Cuan caros paga además estos ser­
vicios!... 

El desprecio mundial, el ara 'ema 
universal, el continuo insulto al es­
cudo dg la Patria, la execración del 
nombre de España fuera de la na­
ción; y dentro de ella, la miseria po­
pular con todas sus consecuencia?; 
la mengua del trabajo; el crecimien-
t ) de célibes renegados del trabajo 
y de la paternidad, y proveedores de 
hospicios; el aumento de los fugiti­
vos que piden redención á la aposta-
síayvan aumentar prostíbulos ellas, 
y la mendicidad ellos, y todos la 
vergüenza uacional. Y para colmo de 
mate?, la indignación del pueblo que 
ruge rev^olución, devastación y ex­
terminio por un lado; y rugidos de 
guerra civil ¡por otro; adueñándose 
do calles y plazas poco á poco los 
bandos de «requetés» ó de «bárba­
ros», retoño de aquellos bandos, que 

f 
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ueron germen y preludio de las 
guerras de Comunidades, que en Va­
lencia tuvieron por causantes á aque­
llos renegadores del matrimonio y 
de la mujer, que e'evaron el «pecado 
nefando» y la «bestialidad» á sport 
de la aristocracia piadosa. 

En pago de tanto servicio ¿qué da 
la Iglesia al Estadof 

El pago de la dueña aquélla á un 
«majo» envilecido. 

En sus libros de teología política, 
enseña á odiar el Espado reducido 
á brazo «izquierdo» del clero; en su 
Moral, enseña la licitud de la estafa 
al impuesto público. Sustrae sus ri­
quezas á la tributación, cargando al 
mundo seglar la parte que á ella le 
correspondía, y... en fin, sustrae al' 
Ejército Siis veinte mil frailes que 
debieran estar en las filas y no es­
tán, y cuya deserción han de llenar 
los hijos del obrero, que halla la 
muerte en el sitio donde debió mo­
rir el fraile apóstata del servicio, y 
que, en tanto el burlado lucha y 
muere en la guerra, él come en la 
mesa de su familia, si ya no seduca 
la novia ó arras*^ra á la maldad á la 
hermana. ¡Así paga el Diablo á quien 
1 ^ sirve! 

¿Qué hará el pueblo español en 
tal situación? ¿Será bastante canaz 
para rescatar de su cautiverio al Es­
tado? ¿Obligará á este á redimirse? 

¿Cómo?... 
¿Cuándo?... 
¿Todavía...? 

Por este extracto puede adivinar­
se el interés con que fué escuch ido 
í̂ l orado»-, por un públicjo que estuvo 
pendiente de BU palabra durante ho­
ra y media. 

El Pueblo, 21 Jal 'o . 

SOC'ALISMO Y CATOLICISMO 

],' Km i p 
j 

D, 

El eminente escritor anticlerical 
Pey Ordeix dio anteanoche, ante 
numerosísimo público y entre gran­
des y frecuí^ntes aplausos, una con­
ferencia en el Círculo de Unión Re­
publicana del distrito del Museo. 

He aquj, en síntesis, cuanto dijo 
nuestro colaborador: 

El tema anunciado—com''nz 3 di-
ci nd«» el conferenciante —fué trata­
do en la primer.i parte hace 17 años, 
en ^eis sermones predicad s en San 
Martín y en la Catedral. En ellos 
exponía y sostenía las doctrinas 
evangélicas de los santos padres y 
de los tiempos heroicos del cri^tia 
nismo: lo que me decían en aulns y 
libros ser la base del catolicismo. 

Aq"e!los sermones me va'ieron 

la persecución de la Iglesia, que me 
consideró estar en ella, pero no ser 
de ella; y, en efecto, aquellas doctri­
nas e r a n radicalmente socialistas^ 
comunistas y anarquistas. Yo estaba 
poseído y embelesado de ellas; yo 
trataba de penetrarlas y de irradiar­
las. Ellas y yo fuimos arrojados del 
catolicismo, como extraños é intru­
sos. No éramos de olios. Era vues­
tro. Aquella no era mi casa: ahora 
estoy en la mía y entre los míos. Y 
ahora vamos á entrar en la segunda 
parte, del tema, á la sazón interrum­
pida. 

Para reducir á su mayor síntesis 
las teorías de las tres grandes es­
cuelas, socialista, cristiana y católi­
ca, forzoso es buscar un cuadro en 
que nuepan en miniatura. 

Del socialismo no hay que hablar: 
todos estáis iniciados en sus princi­
pios. 

Del cristianismo y del catolicismo 
hemos de hablar y sus droctrinas he­
mos de condensar. 

Y para ello, nada más gráfico que 
lo que vamos á ver. 

El cristianismo es Cristo, su Evan­
gelio, sus apóstoles y sus mártires. 

El catolicismo es el Papa, sus pa­
lacios, sus templos y las imáa:enes 
de aquelles mismos santos y héroes. 
Adviértase bien: el cristianismo es 
los santos vivientes, lo que fueron, 
lo que hicieron, lo que tuvieron. El 
catolicismo es los estatutos de aque­
llos santos; lo que son, lo que tie­
nen, lo que hacen. 

En muchos pasajes, Cristo tocó 
la cuestión social á su manera. En 
una ocasión hizo el resumen erráflco 
de todo lo dicho y el juicio definiti­
vo. El lo llamó con este propio nom­
bre: «juicio universal»: visión mara­
villosa de una fantasía alumbrada 
por el foco de la justicia absoluta. 
Ahí establece el «cielo y el infierno. 

No hay más que una virtud y un 
pecado. El pecado que lleva los mal­
ditos al eterno castisro; la virtud que 
confirma en la felicidad eterna. 

Mérito y pecado estriban en un 
concepto único, á saber:—Dios vive 
en el hombre y padece las injurias 
que á éste le infieren. 

—Lo que habéis hecho á vuestros 
hermanos, esto lo doy por hecho 
conmigo. 

Y oíd la sentencia: 
- Benditos, los que saciasteis mi 

hambre y apagasteis mi sed, en la 
persona del miserable: venid á mí. 

—Malditos para siempre los duros 
de corazón que me visteis oprimido 
en la persona de vuestros prójimos, 
y pasasteis de largo y os fuisteis á 
vuestra comodidad. 

—Malditos, ¡al Averno!—Benditos, 
á mi diestra. 

Esta es la sentencia irreparable, 
clara, terminante, suprema; es el jui-

, ció final contra el cual no cabe ape-
; ación. 6¡3t9 es el cristiaals n:) .-

En nombre de esta sentencia uni­
versal y definitiva emplazo á com­
parecer á juicio al catolicismo, con 
sus Jerarcas y con sus santos. 

A ellos les exijo cuentas, y les digo: 
—Cristos de Lepanto y do la Seo, 

Vírgenes de Montserrat y Covadon-
ga: vosotros todos, veis á Dios ham­
briento en la persona de sus hijos. 
Y tú. Virgen, que contemplas la des­
nudez del niño y escuchas las que­
jas de la madre, guardas en los ca­
jones tus mantos y tus joyas que se 
apolillan. 

Tú, Cristo de Lepanto y Santo Tu­
telar, ves rugir la tormenta en la ca­
lle y sobrevenir la oscura y lutada 
noche, y ves tiritar á Dios en la per­
sona del miserable á quien tu=í cria 
dos arrojan del tempp> á empujones. 

Estáis condenados. Os coge de lle­
no la sentencia de Cristo: jalinfierno! 

Ahí tenéis, pues, en este punto, 
el cuadro religioso. El Cristo de car­
ne y-de verdad, en su Juicio Uni­
versal, condenando implacable al 
fuego eterno á los Cristos y Vírge­
nes de palo, muchos grandes pro­
pietarios y grandes capil-alisfcps. En 
la siniestra están y de ella no po­
drán salir. 

Pero ved á la Iglesia á su vez es­
condiendo esta sentencia y falseán­
dola, desmintiendo á Cristo en sus 
teorías y en la práctica, abrazada á 
la usura sin entrañas, al banqu^^ro 
sin ley, al mercader sin escrúpulos, 
al capital explotador, y diciéndoles: 
¡Vosotros sois mi diestra! 
' Ved la Iglesia profanando las figu­
ras de sus santos, con las actitudes 
que les imponen. 

Si la Virgen hilandera hubiese he­
cho lo que hacen estas Vírgenes ca­
tólicas; si se hubiese enjaézalo de 
joyas y galones, deslumhrando la va­
nidad de la más provocativa co­
queta; si Cristo hubiese hecho eso 
que hacen los Cristos de Lepanto y 
de la Seo, ^.habría sido Cristo? ¿Ha­
bría conquistado las ma=^as? ¿En qué 
lado habría sido condenado por ^u 
propia sentencia? • ' 

Mas esta Iglesia, radicalmente an­
ticristiana, radicalmente impía y 
falta de piedad con el hombre, cuan­
do vio surgir el socialismo moderno 
que viene á reclamar el imperio le­
gal de aquella justicia, de repartir 
el dolor y la felicidad; para que el 
miserable deje de serlo y deje de es­
tar sóbralo el soberbio; cuando el 
pueblo clamó ¡justicia y equidad!, el 
Papa en el «Syllabus» desenvainó la 
sanguinaria espada del anatema y la 
descargó con la furia de su enojo 
contra la naciente escuela. El socia­
lismo fué condenado. 

Después de cincuenta años de lu 
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cha, el socialismo salió de la refrie­
ga más fuerte y numeroso. 

La aurora de la victoria definitiva 
alboreaba en el horizonte del tiem­
po. La Iglesia sagaz y a&ttita escon­
dió el «Syllabus», y de ?úbito se ha 
presentado á las masas con el gorro 
socialista. 

Al presente está en plena eferves­
cencia. Ahí aplica su gran actividad, 
psperando poder sacar nuevamente 
el «Syllabus» ahora arrinconado. 

Su codicia no para en escrúpulos; 
siembra la división y discordia en 
la masa obrera; inspira el odio; irri­
ta y encona los espíritus y el a se 
solaza contemplando su gr n obra 
de arte, la lucha fratricida de la masa 
obrera, con el embeleso con que Ne­
rón contemplaba el incendio de 
Roma. 

Entre las muchas armas que en 
esta guerra esgrime, se halla el arma 
religiosa, y alega, prostituyéndolo, 
el sentimiento cri-^tiauo. Esta arma 
es la que hemos de arrebatarle, ra-
plicando á sus invocaciones: 

- ¡Falsaria! No eres la amiga de 
Cristo, sino su enemiga. No eres re­
ligiosa; tu religión eres tú misma. 
Tus santos y patronos están en el 
Infierno del Juicio Final. 

El Pueh'o, 23 Julio. 

La ciiilizíciói k h ú i 
Catolicismo y paganismo 

Conferencia fle Pey O r t o en Carlet 
El espectáculo que ofrece Carlet 

en este teatro y en estos momentos, 
es halagüeño y emocionante. Cree­
ría ser un sueño si no estuviese 
cierto de la realidad. 

Veo aquí, radiando hermosura y 
entusiasmo, al florido mujerío de la 
villa, con la avidez en la mirada, con 
la sonrisa en los labios, con la ale­
gría franca, sencilla é inefable de 
una fiesta de los espíritus. 

Estos e?pejtáculos se ven en el 
extranjero; mas en España ¿quién lo 
imaginara? Yo comparo es e muje­
río que llftna palcos y plateas con 
aquel mujerío que veía antes en los 
templos. 

Allí, en la sí^mioscuridad, llegaban 
al ]. úlpito miradas de ansia y de con­
goja á las veces trayendo rayos de 
pasiones oscuras; era la mujer de 
las cavernas, cuyos ojos, faltos de 
luz exterior, necesitaban alimentar 
su fulgor con el fósforo del cerebro: 
fulgor de caverna, de extrañas an­
gustias. Aquí, iluminados vuestros 
rostros por focos luminosos, en todo 
vuestro semblante se transparenta 
la sinceridad de vuestros sentimien­
tos, puros y limpios, que nada ne­

cesitan esconder y pueden exhibirse 
como galas de la honestidad perfec­
ta, que no necesita más caudal que 
el de ?u propia brlieza para in-pirar 
veneración é imponer respeto. 

¿La mujer de Carlet aquí? Yo o^ 
felicito, mujeres europeas Sois la 
corona de la obra libertadora de 
vuestros hombres, y é;t'>s y vos-
ot^-as sois la corona magnífica y so­
berbia de este insigne Padre del 
Pueblo, que pued-^ presentaros or­
gullos') al certamen de la civiliza 
ción. ¡Albricias, insigne Palafox!.. Es­
te pueblo es digno de tal apóstol. 
Este apóstol es digno de tal pueblo. 

Y pues esta villa está ya moral-
m e n t e redimida de la esclavitud 
eclesiástica, ella es al que en España 
debe tomar la vanguardia en el com­
plemento de la obra, cortando todos 
los lazos físicos que os atan todavía 
á la Iglesia, por fuerza de la costum­
bre y del prejuicio. 

Muchos sois libres ya, y lleváis á 
bautizar los hijos, os casáis en la 
iglesia y le entregáis en depósito 
vuestros cadáveres. 

Este es el catolicismo general en 
España, en donde el católico que 
cree no practica, y el hombre libre 
practica y no cree. En el. uno hay 
falta de fe, en el otro hay sobra de 
prácticas. La fe del creyente, es 
muerte; la obra del incrédulo, es 
fuente de vida. 

Mientras perdure tal estado de co­
sas no será perfecta la libertad ni 
plena la honradez que llama hipo­
cresía, lo mismo á esa mala fe del 
creyente, que á esas malas obras del 
incrédulo. 

Sin embargo, al tratar de cortar 
esas ataduras, es preciso estudiar su 
fuerza y resistencia y estimarlas en 
su valor primitivo. 

Muchos creen que esos actos ecle­
siásticos son esencialmente religio­
sos y nacidos del cristianismo. 

Es gran error. No había nacido 
Cristo todavía, y ya la humanidad 
solemnizaba esos momentos culmi­
nantes de la vida. Igualmente ha­
brán desaparecido las religiones po­
sitivas sin quedar rastro de ellas, y 
la humanidad COLtinuará estas fies­
tas. 

El cristianismo era adversario de 
ellas. No era el bautizo para los ni­
ños incapaces de entender y^espon-
der á las preguntas que se les diri­
gen. 

De las I odas no fué Cristo más 
que un invitado al cortejo, ^in au­
toridad de sanción ni de consejo. 

Del entierro hizo el acto de orde­
nar á un discípulo suyo á dejar el 
entierro de su padre. 

Nada de ello es, pues, cristiano: 
todo es pagano. Es el culto de la vi­
da presente, contrario al cristianis­
mo despreciador de esta vida. 

Del paganismo sacó, pues, la Igle­
sia esas flestas.Y siendo este culto 

lo único que le resta como base de 
su poder y subsistencia, bien puede 
decirse que al atravesar los siglos 
ha ido apostatando y renegando de 
aquella religión de «verdad» y de 
«espíritu» que inició Cristo, y en su 
lugar abrazó y adoró la grosera re­
ligión del paganismo, con sus tem­
plos, sus estatuas, su sacerdocio, sus 
vicios y sus inmoralidades. 

No hay, pues, valor alguno cris­
tiano en esos actos. Con sarcasmo 
del sentido común y con herejía 
contra los primeros dogmas, se ad­
ministra al niño el bautismo, sin 
quererlo y sin saberlo: y con escar­
nio de la se^ednd, pues bautiza al 
hijo de padre incrédulo y de padri­
no incrédul s que dicen al sacerdo­
te: «creo» mintiendo, y sabiendo el 
sacerdote que mienten. 

Como se casa sacrilegamente á los 
novios conocidos del cura por in­
crédulos, se administra á impíos el 
santo entierro. 

En tales ceremonias puede decirse 
que no se administra el Sacramento, 
sino el sacrilegio solemne. 

¿Qué valor les queda, fuera da 
este valor sacrilego^ 

Todo el val -r de esos actos es el 
pagano, el material: el de f stejar la 
vida f̂ n el acto de I egar un nuevo 
ser á este planeta, trayendo á los 
padres el cariño de hijo» el abrazo 
de la fraternidad á los hermanos, el 
ciudadanismo al Estedo y un retoñ » 
vital y perenne al linaje caduco. Los 
padre.^, la familia, sienten la emo­
ción que desborda y pasa al público 
y esa üesta ha sido la sofisticada 
con el bautizo. 

Así al emocionante paso de la mu­
jer de la niñez á la pubertad, se ha 
pegado la fiesta de la primera comu­
nión. Así al triunfo de la virtud de 
la mujer que ha conquistado al es­
poso, a'^ompaña la función del matri­
monio y á la muerte, celebra con 
lúgubres cantos el dolor de los lasti­
mados. 

Para desarraigar de esas costum­
bres, lógicas y naturales en su orí-
ge^, la mancha eclesiástica, es nece-
t^ario buscar formas estéticas de so­
lemnidad que satisfagan aquellos 
sentimientos del corazón, eliminán­
dola parte supersticiosa, abusiva, in­
dustrial, falsa y aun anticristiana de 
la Iglesia, y restituyéndolas al ser 
natural. 

Para lo cual, los que deben soste­
ner la batalla anticlerical han de or-
gpnizarse debidamente, imponién­
dose este trabajo de reconquistar al 
clero este reducto, último que le 
queda entre vosotros.» 

í 

* « 

Los librepensadores de ambos 
sexos de Carlet, que llenaban el tea­
tro «El Siglo» de aquella hermosa 
población, ejemplo de anticlericalis-
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mo, aplaudieron repetida y caluro­
samente la notable conferencia de 
Pey Ordeix. 

El Pueblo, 25 Julio. 
• M W W H Í I HI"W^^Wi^>l'l»JIH>W»%»"»M»'<'H>« i"-^ "ii>|W 

la pilalpa ile Diiis rectificaia j 
A la mujer dijo Dios: «Multiplica­

ré en gran manera tus dolores y tus 
preñeces; con dolor parirás los hi­
jos, etf̂ ...» 

Así lo dice la Biblia en el Génesis, 
capítulo tantos, versículo no sé cuán­
tos. Ciro de memoria porque no ten-
g > á mano el «Libro de los Libros» 
qu í no ha podido acompañarme en 
mi i xpairiación y que con los otros 
míos aguarda en Barcelona mejores 
d(asy que tardarán á la cuenta mu­
cho en lucir: 

Como se ve la punición impuesta 
por Dios á la mujer en castigo del 
pecado de df^sobediencia á los di­
vinos mmdatos cometido por Eva, 
la pr mera mujer, es categf^'rica. 

«Con dolor parirás los hijos. .> 
Y el castigo divino desde que el 

mundo es mundo, ó por mejor de­
cir, desde que lo pueblan seres hu­
manos, ha venido terrible é inflexi-
blí^mente cumpliéndose. 

Pero t^do, po r lo visto, tiene fin 
en este mundo, sin exceptuar siquie­
ra los fallos divinos. 

De hoy más no existen para la mu­
jer los dolores puerperales. 

La ciencia acaba de rectificar la 
palabra del Dios de Israel que con­
denaba á la mujer de por vida á pa­
rir con dolor los hijos. 

Va escuetamente la noticia cientí­
fica que el telégrafo nos comunica 
d* s ie París con fecha 21. 

«Eí profesor Kibemont-Dessaigues 
ha enterado á sus colegas de la Aca-
< emia de Medicina de un descubri­
miento muy interesante eu obstetri­
cia. Se trata de un nuevo agente 
analgésico, 

»E1 eminente profesor quedó ma­
ravillado cuando los inventores del 
medicamento, el químico francés 
M. Georges Paulin y el doctoi-Pie-
rre Laurent, de Bois-Colombes, se 
presentaron en el Hospital Beaujon, 
en sus salas de la maternidad, suplí 
oándole comprobase la eficacia de 
su producto. 

^Algunos días más tarde, M. Ribe-
mont-Dessaigues, inyectó aquel pro­
ducto á tres mujeres con los dolores 
del parto- Seguidan.fMite á ios gritos 
de dolor habituales en las pacientes 
siguió un silencio absoluto. El pro­
fesor no se dio por satisfecho. Anal-
gesió á más de cien mujeres, obte­
niendo siempre resultados conclu-
yentes. Dedujo de ello que la solu­
ción del problema tan largo tiempo 
buscada de suprimir los dolores del 
parto sin modificación del trabajo 

fisiológico, es hoy una conquista 
real zada sin peligro alguno para la 
madre ni para el infante. 

El sabio profesor indicó á sus co­
legas que ha simplificado la técnica 
y puesto así al alcance de todos los 
médicos un medio de evitar las an­
gustias del parto á la mujer que, de 
hoy más dará á luz sus hijos sin do­
lor alguno y sin estar dormida.» 

¡Descubrámonos con respeto ante 
el talento de los hombres de ciencia 
que, suprimiendo el dolor, aumen­
tan la alegría de vivir y contribuyen 
á hacer de la tierra un verdadero 
Para so en oposición al falso Paraí­
so de las religiones! 

Y allá la Iglesia se las componga 
para ar eglar la rectificación que á 
j a palabra divina ha impuesto la cien­
cia: 

Otra falsedad que se derrumba.. 
CRISTÓBAL LITRÁJST 

Monípellier, 23 Julio 1914. 
WMWJ.M^'Vil ">fn^tf^^«»i^%^ M<Aw>»«^ 

¡Un cura... dos curas... 
seiri cura?... dif z curas!... 
Estas las íifífiíras 
de Reinóla son... 
No voy á un paseo, 
ni un río vadeo, 
sin ver un manteo 
de negro crespón. 

Es• a no es la villa 
de la pantortilla, 
de la mantequilla 
y del queso «ful»... 
Esto es un revuelto 
Seminario suelto, 
que pasea envuelto 
en su negro tul. 

Aquí hay curas sanos, 
morenos, y canos, 
jóvenes, y ancianos, 
y de buena edad..; 
No me choca. Pura, 
que aqní en esta altura 
encuentro, al fin, «cura» 
toda enfermedad. 

¡No es fama de mote. 
ni es falso e^trambote!... 
¡Tanto sacerdote 
jamás vi ( n montón!... 
Curas hay de tropa, 
curas de otra ropa. 
Curas en Ja sopa 
y hasta en el colchón. 

¡Aquí el sexo bello, 
con tanto donceJlo 
de blanco alzacuello, 
se encanta en su fe... 
¡Por eso, ayer, Rosa, 
que vino á Reinosa, 
muy tuberculosa, 
«curada» se fué!... 

Tal es esta V'H-ÍÍ 

donde á maravilla 
la sotana brilla'... 
¡Tal es la ciudad!... 
¡Para un veraneo 
no es un pueblo feo, 
pero es arehineo!... 
(¡Qué casualidad!) 

LUIS DE TAPIA 
Reinosa, 25 Jal 'o 1914 

^«^^^rwMWWi 

Los tizones 
del incendio 

Lanzóse el pueblo aquella maña­
na á la calle vociferando y dando 
saltos terribles, como león que al 
salir de su antro se excita á sí mis 
mo rugiendo y haciendo piruetas y 
í zotándoselos flaneo^ con la cola; 
como tigre que acaba de romper los 
barrotes de su jaula; el hierro de 
sus cadenas había crugido entre sus 
dientes como la "cascara de una nuez 
entre los dientes de un oso de Ja 
selva. 

Los hombres alzaban aquel día en 
su mano-«la copa del temblor que 
habrán de beber todas las nacion3s», 
de que nos habla Carljle. Unos ha­
bían dejado su casa murmurando 
aquellas palabras q u e pronunció 
Drovet en la tribuna de la Conven­
ción, en la sesión del 5 de Septiem 
bro de 1793: «Ya que la moderación 
y la virtud y las i eas filosóficas no 
nos sirven para nada, seamos incon-
diarios, seamos bandidos.» Otros re­
petían con Voltdre: «Echemos al 
fuego el árbol del cristianismo y ca­
lentémonos en él las maaos.> Otros 
rf^gocijándo^e habían dicho: «Puesto 
que sois, oh cit'dícos, unos bergan­
tes, puesto que no conocéis más mo­
ral que el árbol que cría moras, pues­
to que vuestra Iglesia es un buay 
mudo que no hace más que bajarse 
hacia el forraje, preparaos, porque 
ha llegado la hora de vuestra perdi­
ción.» 

Y las grandes y magníficas ho­
gueras ardían, i Barcelona le contaba 
al cielo con la elocuencia de un mi 
llón de leng! as rojas sus dolores. 
Barcelona encendía faroles en el tú 
nel, linternas en el abismo. Barce­
lona celebraba su himeneo con la 
libertad, y las hachas nupciales hen­
dían con el grito penetrante de su 
luz la oscuridad y el silencio de la 
noche horrible de España. 

Ardían ias grandes y magníficas 
y deslumbradoras hogueras. El fir­
mamento resplandecía como el cie­
lo de un horno. Las llamas parecían 
culebras de fuego que í^ilbaban y se 
retorcían de pie y restallaban como 
lítigos. 

Ardían las dramáticas hogueras. 
Abríaa unas bocas anchas, denta­
das, devorantes que trituraban la 
piedra y el metal como tritura la 
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boca de un caballo la alfalfa. Los 
brazos de los hombres les brinda­
ban continuamente alimento: asti­
lla^ s<'bre astillas, leñas sobre leñas, 
tizones sobre tizones, cotnbusiibles 
pobre combustibles. Los brazos de 
L»s hom res echaban á aqoel fuí>a:o 
del infierno á la Iglesia, Los brazos 
fuertes de los hombres, los brazos 
inf>itigables. 

Echaban al fuego el catolicismo in-
quisit' rial del siglo xvi. Con su teo­
logía inflexible, con su derecho polí­
tico egoísta. Con sus formidables tri­
bunales, con sus atroces procedi­
mientos, con sus aparatos de tortura. 
Con las audiencias de ntuniciones, 
con la recorreción de registros, con 
la censura fiscal, con el tormento 
in capul propium reí in capul alienum. 
Con sus mordazas, con sus potros, 
con sus garruchas, con sus ruedas, 
con sus embudos, con sus braseros, 
con sus carcanes, con sus grillos, con 
sus sambenitos, con sus corozas, 
con sus verdugos, con sus familia­
res, con sus dominicos, con sus ca­
dalsos, con sus hogueras. Con su 
Exurge^ domine, el judica cansam 
tuam. El catolicismo policiaco que 
imponía en el confesonario la dela­
ción como penitencia; el catoli'is-
mo cochino que procesaba al que se 
lavaba los pies; el catolicismo moji­
gato que consideraba nefandas fra 
ses como aquellas, de Antonio Pé­
rez: «Si Dios Padre se atravesara en 
medio, le quitara yo las narices, á 
trueque de vengarme»; el catolicis­
mo idi'ita que prohibía recitar ver­
sos tristes en memoria de un difun­
to querido y quitarle el sebo ó la 
grafc-a á la carne qiie había tino de 
comer; el catolicismo de Tomás de 
Torquemada, de Dieoo Deza, de Ji­
ménez de Ci-neros; el c itolisrao que 
persiguió á Santa Teresa, á Fn Luis 
de León, á Carranza, á Nebrja, á 
Juan de Mariana, á Arias Montano, 
á Fra cis<*.o de Isla, á Meléndez Val-
dés, á Iriarte, á Saniaiiego, á Cam-
pomanes, á Macanaz, á Jovellanos, á 
Olavide y mil más; el catoiici-mo 
que quemó á 32.000 hombres en 
p*;rs()na y á 18.000 en ot-tatua y pe­
nitenció á otros aOOOO 

Ar-dían las í-antas hogueras. Y los 
braz' R fuertes de I- s .omhres echa­
ban al f le o el cuolicií^mo ve-gat vo 
de los Apostólicos v do (a S ciedad 
del Angí^l Exterminadní; d catoli­
cismo teocrático que denominó Ai'-
ghelles «formidable mácjuina de 
opreeión»; el catoliclsnío de Donoso 
Cortés, que 11 maba como De Mais-
tre satánica á la revolución y la veía 
correr el mundo como las Furias an-

. tiguas coronada de serpientes; el ca­
tolicismo de Aparisi, que decía que 
un ateo era una porción de materia 
organizada, no se sabe cómo, que á 
la vuelta de breve tiempo, sin saber 
tampoco cómo, se desorganiza y sir­
ve para abonar un campo de pata­

tas; el catolicismo de Manterola que 
abominaba del mal espíritu del Vol-
tarianismo y del liberalismo; el de 
los defen^-ores de la unidad católica 
que en Abril de 1869 decían arro­
gantemente por boca de Monescillo: 
«nosotros no venimos del c impo 
d 4 miedo»; el catolicismo enemigo 
del libre pon?amiento que nos im­
puso la draconi-ma ley de imprenta 
de Nocedal, de aquel sacrilego No­
cedal que iba á los prostíbulos á es­
cupir en la boca de sus queridas lis 
hostias consagradas cnn que comul­
gaba devotamente en las iglesias; el 
catolicismo de Santa Cruz, de Loren-
te, del cura de Flix y del Prior de la 
Calzada de CalatraVa; el catolicismo 
de Caixal y Estrado, el Matatías ca­
talán, que gobernaba á los curas de 
su diócesis á patadas y puñetazos. 

Ardían las rojas y reverberantes 
hogueras. Y Barcelona arrojaba á 
fallas la pedagogía de Manjón y de 
Ruiz Amado; la filosofía del P. Zaca­
rías Martínez, del P. Francisco de 
Barbéns y del P. Marcelino Arnaiz; 
la sociología del P. Vicent, del Pa­
dre Gerard y de Mosén Llordach; la 
literatura del P. Coloma y de Mosén 
Costa Llobera; la elocuencia del Pa­
dre Calpena y del Dr. Jardiel; la so­
tana galante y libertina de Mosén 
«Pollastre»; el modernismo de buen 
tono de Gandásegui, de Bsnllo'^li y 
de Antolín López Peláez; la ciencia 
cristiana de «Razón y Pe», de «La 
Ciudad de Dlos« y de «La Revista 
de Estudios Francisco»; las docti inas 
y la enseñanza mundana de los pro­
fesores del Escorial y de Deusto que 
educan á nuestra «high life» 

Ardían, ardían las hogueras. Y pa-, 
ra alimentar í=us llamas les echaban 
los hombres la túnica blanca de la 
Iglesia y el corazón sangriento de 
Cristo. 

ÁNGEL SAMBLANCAT 
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£os títeres 9el santo 

—.Lo dicho-oon' inuó Paco—era 
un! pasión loca la que me inspiraba 
aqiieila mnjer. 

Si tú la hubieras conocí io enton­
ces, recién llegada de sji tierra, con 
aquellos ojazos fuertemente rasga­
dos como si temieran no dejar es­
pacio á las pupilas, negras como el 
abismo; aquel pelo luetiroso, fuerte, 
ondulado, peinado de un modo 
original, con algo de la gitana y al­
go de la señora; aquella cara mate 
con uñ vello finísimo, delicado co­
mo el del melocotón, y aquella bo­
ca entreabierta llena de tentaciones, 
te hubieras vuelto loco, tan loco co­
mo estaba yo por entonces. 

Pues, ¿y el talle? ¿Y la morbidez 
de formas? ;,Y la dulzura de curvas? 

No había otra mujer como aquella 
en todo Madrid. 

Andaba de un modo tan caden­
cioso, tan provocativo, y pobre todo, 
tenían una gracia aquellas palabras 
suyjis dichas á medias con el deje 
particular y mimoso de las gadita­
nas, que era cosa de echarse á mo­
rir cuando de^ía: 

—¡Ay, chachito mío, y cuánto ha 
tardao! ¡Jesú, pué no viene poco se­
rio! ¡Por la salusita tuya y la mía 
que no quiero en el mundo más que 
á til 

Y yo la creÍB, ¿como no? No me 
separaba de ella más que breves ins­
tantes, y sus ojos me seguían en mis 
ausencia?, tal era mi ilusión, como 
cubando estaba á su lado. 

iQué horas tan felices! Imposible 
hubiera yo creído que aquel amor 
que hacía arder mis venas, como sí 
tuviera fuego en el corazón, llegara 
á apagarse algún día. 

Todas, todas sus tonterías me ha­
cían gracia; hasta sus supersticio­
nes. 

A veces, cuando me retrasaba más 
de lo ordinario y mis ocupaciones 
me retenían fuera de su lado más de 
lo de costumbre, me la encontraba 
al llegar ocupada en una de sus ce­
remonias más favoritas. Echando las 
cartas. 

Había que verla, reconcentrada 
en aquello, temblorosa, jíálida de 
emoción; sufría y parecía ese suM-
miento del morfomaniacó que pro­
duce un placer: el placer de saber 
lo ignoto, lo futuro, lo que ella no 
alcanzaba á ver con sus propios ojos. 

Y entonces, con el mayor anhelo, 
cogía la baraja, se sentaba ante una 
masilla de tablero de mármol, y abs­
traída, obsesionada y con toda su 
atención en las cartas, separaba el 
rey de bastos y el caballo del mis­
mo pal •, que según ella representa­
ban mi cuerpo y mi espíritu, y al 
comp'is de una intricala oración 
barajaba mi existencia. Coi taba c m 
la niiema gravedíid con la mano iz­
quierda, y extendía las cartas en hi­
leras He á cinco, y a lá era de ver la 
transfo"mación de su cara mientras 
seguía la faena. 

Entraba yo, y sin dejar su tarea, 
me decía: 

~ Oye, chico, ¿por qué estás tan 
disgustado? 

- ¿Quién? ¿Yo?—le replicaba; — 
pues, chica, nunca he estado más 
contento. 

—Pu é mentira, porque sale al 
revé.—exclamaba mostrándome el 
rey de bastos. 

—jPero, mujer! ¡Déjate de tonte­
rías! 

—Bueno, cáyate—me depía en to­
no breva, y seguía:—uno, dos, tres, 
cuatro, hasta diez^ Por esquina, un 
hombre rubio, una m a l a lengua. 
Oye, tú, ¿quién es esa mala lengua? 
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—Yo que sé; será mi patrona. 
—No, pué tú tiene una mala len­

gua que no te quié bien. 
—Entonce?, si no me quiere bien, 

serás tú—le decía yo por distraerla: 
— ¡Gaya, guasa viva! me replica­

ba ella sin dejar las cartas. 
—¿Ves?~ continuaba.—La sota de 

espás; esta es la mala lengua. 
— Entonces ya la has encontrado 
replicaba riéndome. 
— ¿Sí, verdá? iqué mono! 
Y seguía, seguía, afanosa, febril, 

haciendo s a l i r r u b i a s morenas, 
hombres de justicia, caminos cortos, 
brindis, noches, y cuanto las cabalas 
cartománticas inventaron para mar­
tirio suye, que todo se lo creía, y pa­
ra desasosiego y disgusto mío, que 
sufría al verla tan crédula de la ma­
gia como incrédula de mí amor, si 
el horóscopo así lo marcaba. 

Por una de e-as necedades, por sí 
las cartas hablan ó no de una rubia 
á quien yo conocía, armamos un ti­
berio que dio por resultado un pa­
réntesis en nuestras relaciones. 

Lo que yo sufrí, no es p»ra ima­
ginado; entonces comprendí que se 

. había apoderado por completo de 
todo mi ser, y como el motivo era 
baladí y á más de eso yo no vivía 
sin verla y sin oir á cada momento 
su ceceo, hete aquí que, olvidando 
rencores y rencillas me decidí á vol­
ver al lado suyo en busca de tran­
quilidad para mi corazón enamo­
rado. Ya ha pasado algún tiempo de 
esto, y aun suelto la carcajada al re­
cordarlo. 

Apenas había traspasado el dintel 
de la puerta, cuando, loca, con una 
alegría imposible de describir, me 
arrastró, estrujándome, hasta una 
cómoda, y en la actitud más extraña 
que puedes figurarte, me señaló algo 
que sobre el mueble estaba. 

~¡Mírale! ¿Lo ves? ÍASÍ, castigao! 
Y así le hubiera tenío hasta que me 
hubiera concedido volverte á ver. 

Era el San Antonio de barro que 
yo le llevé por broma una tarde, á 
quien había quitado el niño, y que 
estaba con los pies en alto. 

Los dos amigos prorrumpieron. 
en una ruidosa carcajada. 

— Sí, amigo mío, aquello era una de 
sus supersticiones, y hubieras vis­
to después cómo se^ cambiaban los 
denuestos á la imagen en caricias 
y mimos, y cómo, por volver yo á 
su lado, volvía el santo á su posi 
ción normal haciéndole ceremonias 
y devolviéndole el niño. 

Han pasado algunos años; murie­
ron aquellos amores, y cuando aho­
ra la encuentro acompañada por dis­
tintos, amantes, no puedo menos de 
acordarme con pena del santo, y ex­
clamar al notar su inconstancia: 

—¡Cuántos, pero cuántos volati­
nes estará haciendo San Antonio! 

VisíL a - r- r í ' .if-

LUIS BESSES 
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£a monjalhombre 
Carta del prior de Santo Domingo 

en Ubeda, el abad de San Salvador 
en la ciudad de Granada: 

«Sabrá V. m, que en el convento 
de la Coronada de esta ciudad de 
Ubeda abrá doce años que recivie-
ron una monja natural de Sabiote 
llamada doña Madalena Muñoz y 
por ser muger varonil y que echava 
mano á una espada y disparaba un 
arcabuz y otras cosas que hazía de 
hombre, y vinieron unos hombres 
de su lugar siendo novicia y dixeron 
á las monjas que Como avian recevi-
do un hombre en su convento (no 
por que lo fue¿e) sino por las con­
diciones dichas, con esto las monjas, 
como han menester poco como mu-
geres para inquietarse, se alborota­
ron de manera que la priora quiso 
examinar el dicho de los hombres y 
ver si era hombre ó muger y halló 
ser muger: esta moaja está profesa 
y por el discurso de doce años en 
muchas ocasiones vieron las monjas 
no ser hombre, porque unas veces 
cogiéniola dormida, otras por vía de 
trisca la descubrían para satisfacer­
se, por que sus fuerzas y ánimo y 
las propiedades y condiciones eran 
de varón. Ahora» víspera de San 
Francisco des te año de 1617, la dicha 
monja me escrivió un villete pidién­
dome la oyese una palabra que le 
importara su salvación. Fui al con­
vento, y estando solos en un locuto­
rio, me dixo que era hombre,. y me 
ioontó lo siguiente: Que ocho ó nue­
ve días antes avían traydo al con­
vento una partida de cien fanegas de 
trigo, lo avía medido y traspalado 
todo en una tarde, del qual exercicio 
sintió un gran dolor entre las yn-
gles, y que se le avía inchado; y en­
tendiendo se avía quebrado con la 
fuerzíi, se afligió mucho, y no se 
atrevió á decirlo. Lo uno porque no 
la viesse médíco. Lo otro porque no 
la tuviesen por quebrada; y que al 
cabo de tres días se avía resuelto la 
hinchazón y le avía salido naturale­
za de hombre; y entonces le obligué 
á que me certificase de su verdad, y 
descubriéndose, vi ser tan hombre 
como el que más, y por no alborotar 
el convento, instruíla en que dixese 
avía profesado forzada y amenazada 
de su padre, y que avia enviado á 
Roma por un Buleto para ser oyda 
en orden de que no era monja. Con 
esto, llamé á la priora y la hize que 
la encerrasen en una celda y que 
para darle de comer entrasen seis 
monjas juntas, las más ancianas y 
religiosas, porque aquesta monja 
quería poner pleito de su profesión; 
y no quería que comunicase con na­
die hasta dar aviso al padre Provin­
cial. Ella finjió muy bien el caso, y 
Iu?go Gnbió á n.-^mar al padre r r io r 

. de Baeza para que juntos lo exami­
násemos. Y día de íáan Francisco en­
tramos en el convento de las monjas 
los dos; y en achaque de tomar su 
dicho á solas en la celda donde ella 
estava encerrada, lo vimos con los 
ojos y lo palpamos con las manos, 
y hallamos ser hombre.Díxonos que 
jamás había tenido su mes, y porque 
las monjas no le llamasen Marimo-
chacho, quando se disciplinaba ha­
cía ostentación de... mirárnosle los 
pechos y con ser treinta y cuatro 
años, no los tenía más que una tabla. 
En seis ó siete días que avia salido 
el sexo de hombre le comenzava á 
enegrecer el bozo y se le mudó la 
voz muy gruesa. Visto esto, yo luego 
embió á llamar á su padre el cual 
vino luego por estai; Sabiote una le­
gua d esta ciudad; contele el caso y 
pensó morirse de espanto. Al ñn 
aquella noche una ora después de la 
oración fui al convento con su pa­
dre, y le pusimos una saya de color 
y un manto y se la entregué; y salida 
del convento declaré el caso á las 
monjas. El padre está muy contento 
porque es hombre rico, y no tenía 
eredero y aora se halla con un hijo 
muy hombre y que se puede casar; 
ella también va contenta porque 
después de doce años de cárcel sabe 
muy bien la libertad; y se halla de 
muger varón; que en las cosas y vie* 
nes temporales, ninguna merced ma­
yor le pudo hacer naturaleza.El caso 
es extraño y que se puede escrivir 
al mismo Rey como entiendo se le 
an escrito. De Octubre 1617 años. 
Fray Agustín de Torres.» 

(Es copia). 

^ADnAMQÍJE^ 
cómico DEL CARLISMO 

para 1914 
con sesenta caricaturas 

Precio: 1 peseta. 
CIENCIA 

Y RE GION 
Por Malve^t 

M grabados.—Precio: t peseta. 

Espejo moial 
de clérigos 

pí:ra que 'os malos se espanten 
« y los buencs perseveren, 

ó SKA 

RECOPILACIÓN ESCOGIDA 
CE LOS CELEBRES Y ODORÍFICOS 

Manojos de flores místicas 
PUBl ICADCS EN " e u MOTÍN,, 

POR 

LA RELIGIÓN 
AL ALCANCE DE TODOS 

Una üeseta 
,-^^,-'^í_'"^-.'\,.'^.^-'**' "i. •'>•,'""'. /N,y" 

Ayuntamiento de Madrid



\ . 

PAGINA íi CU\NDO LA MISERIA NO DEGRADA, I'URIFICA ÉL Mo m 

Zz)tnh Cánones 
(CONTINUACIÓN) 

incapaces de suceder, y se les haga 
esclavos de la Iglesia á que seivia 
su padre.» 

Por el número de esclavos que 
tuviese cada iglesia, podía formarse 
entonces la ettadístiea de las muje­
res que habían frecuentado los sa­
cerdotes. Y á más esclavos, más des-
obediei.cia á las prescripciones de 
los Concilios en punto al trato con 
señoras. Lo que me parece uti ] oco 
fuerte es que los hijos de ios facer-
dotes fuesen esclavos por las culpas 
de sus padres. 

CONCILIO DE NANTES, Nannetense, 
año de 658. 

El 3.° «prohibe que los Sacei dotes 
vivan con mugeres, aun con las-que 
estén exceptuadas por los Cañonee, 
á causa de las criadas que las pi eci-
sa á estas tener para que las sirvan.» 

Aquí ya, ni madres, ni hermanas, 
ni sobrinas podían vivir b^sjo el te­
cho del sacerdote. Verdad que no 
era por ellas, sino por las criadas 
q te las servían. Suponiendo que es­
to no fuera una piadosa di culpa pa­
ra que no padeciese mucho la fama 
del sacerdote si los heles hubieran 
llegado á pensar que ni sus madres 
ni hermanas podían viv.r ira*^ quilas 
á su lado. 

El 6.° «renueva los Cánones que 
prohiben exigir derechos de sepul­
tura, y enterrar en la Iglesia.» 

Este canon es hoy letra muerta: 
los derechos de sepnltura son una 
mina para los sacerdotes, y los en­
terramientos en las iglesias han 
vuelto á ponerse en moda para los 
difuntos que dejan mucho dinero. 
Al cabo de los años mil, corren las 
monedas hacia donde solían ir. 

CONCILIO DE MÉRIDA, Emeritensej 
año de 666. 

El 15 «prohibe á los Obispos y á 
los Sacerdote^ el maltratará los sir­
vientes de la Iglesia muti ándelos.» 

Aunque ignoro los miembros que 
acostumbrarían los sacerdotes ámu­
tilar á sus sirvientes, compadeizco á 
los sacristanes, monatros, campane­
ros etc. del siglo VIL Vivirían los in­
felices con el alma en un hilo y sin 
saber al levantarse cada mañana en 
la integridad completa de su indivi­
dualidad corporal, qué miembro 
tendrían de menos al acostarse. 

CONCILIO DE AUTUN, Augustudo-
nensej año de 670. 

El 10 «prohibe á los Mongos el 
dexar entrar en su Monasterio á las 
personas del otro sexo, y el tener 

ninguna familiaridad con mugeres ^ 
extrañas.» 

O los monjes eran en aquellos 
tiempos menos virtuosos que los de 
ahora, ó las mujeres más livianas. 
No de otro modo se explica que to­
dos los Concilios snpusi. ran que no 
podían ponerse ellos y ellas al ha­
bla sin peciir. Hoy las mujeres en­
tran y talen en los conventos átod: s 
horas sm que r a t i e dude á-^ ellas 
ni de los fraile?. Ni sus n.áridos si­
quiera. 

CONCILIO DE HERFORD EN INGLA­
TERRA, Erfordíensey año de 673. 

3.^ «Los Obispos no lurbarán la 
quietud tiü los Monasteiios, consa­
grado.- á Dio?, ni les quitarán violen­
tamente nada de sus biene.-.» 

¡Pobres monjas las de entonces! 
Cada vez que oyeran decir, ¡qué vie­
ne el obispo!, se echarían á temb'ar, 
Epr^suiándose á f char las habita­
ciones donde tuvieran objeto de al-
gún^valor. si no es ya quetepían que 
cuidane en primer tórn)ino de to­
mar precauciones perííonales, 

CONCILIO DE BRAGA, Bracarense, 
año de 675. 

El 2.° <prohibe ofrecer en el Sacri­
ficio leche en lugar de vinp, ó un 
racimo de uvas, ó dar la Eucaristía 
mojada en vino.» 

¡Consagrar la leche! Supongo que 
esto lo harían solamente ios que an­
duviesen tan mal del estómago que 
les sentara mal el vino. Lo demás, 
comulgar con uvas, ó con pan mo­
jado en vino, debería influir bas­
tante en que acudiesen muchos con­
vidados á -a mesa eucarística. Si hoy 
se hiciera, no se manifestarían tan 
tibios ni tan rehacios en este punto 
muchos fieles. 

El 3.** «prohibe beber ó comer las 
comidas regulares en los vasos sa­
grados, y el emplear en usos profa­
nos, y vender ó dar los velos y or­
namentos de lalglesiü, todo só pena 
de excomunión, si el contraventor 
es lego, y de deposición si es Cléri­
go ó Religioso.» 

Justa fué esta prohibición. Por 
caros que los vasos de cristal ó vi­
drio estuvieran, nunca debieron ios 
clérigos usarlos cálices y l^s vinaje-
sas en los menefteres domésticos: 
que hubieran bebido el vino en ta­
za ó en cazuela. Y lo mismo digo so­
bre lo de aplicar á usos profanos los 
velos y ornamentos de la iglesia. 
Una sobrina de clérigo luciendo por 
la tarde el velo que por la mañana 
hubiera llevado la Virgen, podía ha­
ber resultado en alguna ocasión un 
verdadero anacronismo. 

El 5.° * prohibe á los Eclesiásticos, 
de qualquier clase que sean, el vivir 
con mugeres sin testigos de su bue­

na conducta, á no ser con su madre 
solamente.» 

Aquí quedaron también elimina­
das las hermanas y las sobrinas. ¿Por 
qué? No se me alcanza. Pero cuando 
el Santo Concilio lo dispuso, sus ra­
zones tendría. ¡Con la madre, sólo 
con la madre! ¿Quería entrar en casa 
de un sacerdote otra mujer cualquie­
ra? Pues que se aguardd^e á la puer­
ta á que llegaran los testigos. No vi-
giiaria más el poder civil á los reos 
condenados á muerte. 

El 7.''«prohibe á los Obisp s el 
hacer castigar con pena de azotes á 
los Sacerdotes, Abades y Diácoi os, 
só pena de excomunión y destierro.» 

Por lo que se ve, á la menor fal-
tilla cometida por un sacerdote lo 
llamaba el obispo, le mandaba su­
birse la sotana y bajnrpe los panta­
lones, y azotaina al canto. JFno!... 
¡dos!... tres!... (los que fueran), ¡y 
cuidadito con otra! Lo que no se es­
pecifica, esa quéfuncionario ordena­
ba el obispo ejecutar la antiestética 
tarea, aunque realmente no hace fal 
ta saberlo. Es posible que algún sa 
cerdote azotado exclamase amarga­
mente durante la depresiva opera­
ción: «¡Y aprenda usted latín para 
esto!» El que lo cupiese, claro es. 

El 9.° «prohibe á los Obispos el 
que cuiden más de su propio Patri 
monio que del de la Iglesia; y si su­
cediese que aumenten sus propias 
rentas, sea á expensas de la^ de la 
Iglesia, sea gobernándolas con des­
cuido, estén obligados á indemni­
zarlas á fu costa.» 

A los obispos de ahora les sería 
imposible pagar la indemnización, 
si cometieran la falta. Por casualidad 
hay alguno que tenga dos pesetas 
al episcopar. Si reúnen algún millón 
que otro, es después. 

CONCILIO DE CONSTANTINOPLA, lla­
mado Quiñi Sexto ó in trullo^ Quiñi 
Sexíum, ver Trul'anvm, año de 692. 

El 5.*̂  «renueva los antig ios Cáno­
nes, que prohiben á los C.érigos te­
ner en su casa mugeres extrañas^ só 
pena de deposición, la qual se ex­
tiende aun á los eunucos.» 

Est(» ya es un poco mis grave, y 
me siento en este instante inhábil 
para comentarlo. Hay sorpresas que 
paralizan la acción del cerebro me­
jor equilibrado. 

£19.*" «prohibe á los C¡ erizos tener 
taberna; y el 10 fulmina la pena de 
deposición contra los contraven­
tores.» 

Muy en su. punto estuvo también 
esa prohibición, por varias razone?: 
1.̂  Porque el deseo de ir á ejercer 
su industria podría obligar á algún 
sacerdote poco escrupuloso á decir 

(Üontinuará . 

I 

V, 
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LOS JUDÍOS 
, POR 

ROBERTO ROBERT 

(OONCLUSTÓN) 

Por cierto que un día el duque 
de Ademan llevaba guante5í de hie­
rro, y dio el bofetón con tal pleni­
tud de fe católica, que le rompió la 
cabeza en dos trozos al judío! 

¡Y pensar que hoy este acto que­
da reducido á un vano simulacro 
para entretenimiento de muchachos 

• • 

¡Pensar que en Bczieres el Do­
mingo de Ramo?, el señor obispo 
subía al pulpito y exhortaba al sen­
cillo pueblo á ^iie saliese á Jas ca­
llea á apedrear a los judíos. 

El sencillo pueblo obedecía fiel­
mente, y en vez de ir como hoy día 
á los clubs á sostener groseras y 
descabelladas tesis sobre asuntos 
mundanos, se armaba de celo reli­
gioso y de pedruscos, y descalabra­
ba judión con evangélica puntería. 

Este piadoso ejercicio solía pro­
longarse hasta el día de Pascua. 

¡Y estas pruebas, mil veces aleg'a-
das, no convencieron nu ica á los 
israelitas de que Dios había venido 
á establecer el reinado del amor y 
la caridad entre los hombres! 

* * 

Repitámoslo con profundo pesar: 
de aquellas antiguas glorias ya nada 
nos queda. 

* * 

En Mallorca se conserva todavía 
un dicho que hace al caso. 

Al que se muestra tenazmente ob­
cecado en algo, se le dice: «Eso es, 
¡no cedas, Rafaelillo!» 

Este dicho nació en tiempos en 
que los católicos de Mallorca hicie­
ron quema de judíos. 

Echaron á la hoguera á uno de 
ellos, y, á su vista, procuraban per-
suíidir á su hijo de que si abrazaba 
la fe católica, se libi aria del suplicio 
que estaba padeciendo su padre. 

Este, en medio de las llamas, hizo 
antes de morir un supremo esfuerzo 
y gritó á su hijo: «¡No cedas, Rafae-
lillo!» fjRafaíonSy noH dons!) 

¡Y el infame lo dejó quemar so 
pretexto de no abandonar la fe de 
sus mayores! 

Y sobre poco más ó menos, esto 
es lo que pasó con los judíos en 
aquellos bellos tiempos. 

FIN 
^i^^pm •üWi^Pwwii 

u ü 

Estos dos medios de curación es­
piritual, tan usados en otro tiempo, 
han ido perdiendo su eficacia, ó me 

jor pensado, quizás h)s hombres nos 
hemos ido hac endo indignos de que 
obre en nosotros la eficacia divina 
de conjuros y exorcismos. 

Allá en los buenos tiempos ape­
nas ocurría la menor sospeclia de 
q e un crist ano estaba más ó me­
nos poseído del Demonio, se apela­
ba al hisopo y al conjuro, con lo 
cuál se obtuvieron resultados glorio­
sísimos; 

Hoy día á toda posesión maligrna 
se le ilama histérico, ataque de nf^r-
vios y otros nombre 5 no sólo mun­
danos, PÍDO vulgares y dest tuidos 
de toda poesía. 

Diren que era cosa de ver, á cada 
latinajo que soltaba el sacerdote, 
cómo se enfurecía el diantre del 
Diablo. 

Con los conjuros se obligaba no 
sólo á entrar eti razón á los hombres 
y á salir de los hombres el Demonio, 
sino á que obedeciesen los ratones, 
las langostas, los gusanos, las nu­
bes y otras frioleras. 

Imagine el piadoso lo que pensa 
ría un ratón, inesperto como suelen 
serlo, al oir que en latín le daban á 
comprender que estaba descubierto 
por instrumento del Diablo. 

¡Cuan grande no le parecería la 
inteligencia del hombre y sobre to­
do la majestad de Dios, y en fin, 
hasta la utilidad de la lengua latina! 

Tan poderosa eia la fuerza délos 
conjuros, que cierto día un exorcis-
ta, para sacarle á un hombre los dia­
blos del cuerpo, le leyó equivocada­
mente pero con fervor la oración 
para echar los de las ratas, y sin em­
bargo, le curó lo mismo que si no 
se hnbiese equivocado. 

' m 
* * 

Los conjuros y exorcismos han 
servido para desencantar tesoros. 

Siempre que había tesoros encan­
tados, se apelaba á ese supremo re­
medio compuesto de agua bend ta, 
evangelios y oraciones, laurel, leta­
nía mayor, yerbas de San Juan, ofer­
torio de la misa, romero y azufre, 
responso de San Antonio, perfumes 
de incienso y mirra, ruda, y algunas 
sagradas ceremonias. 

Se tenía mucho cuidado en una 
particularidad que debía ser muy 
importante para el caso, y consistía 
en invocar el nombre de la Virgen 
María antes que la Santísima Trini­
dad'. 

No faltaron hombres de fe oscura 
que hicieron así como si dijéramos 
burla de algo de lo que tratamos, 
pero tampoco f.dtó una Inquisición 
que á uno de esos burlones, sacer­
dote por más señas, le tuviese pro-
(eeado como correspondía. 

Lo cierto es que para ese conjuro 
de los tesoros encantados se necesi­
taban tres curas, y que el que les 

mandaba trabajar tenía que pagar­
les sin fal a, con lo cual, ya que no 
pareciese el tesoro, siempre se reco­
gía algún dinerillo. 

La Iglesia sólo se proponía lim­
piarnos de pecados con el uso de 
los conjuros y exorcismos, que eran 
una especie de H<dloway de la épo­
ca; pero muchos hombres de Iglesia 
abusaban de esos sublimes depura­
tivos por el lucro miserable de di­
nero. jParece imposible! 

Por eso S xto V se cargó un día y 
mandó q i e sólo se emplearan los 
exorcismos bueno-», es decir, los 
aprobados por la Iglesia; que estos 
no fallan ni fallaron nunca, y sobre 
todo, cuantos menos había, más pro­
ducían; que es el objeto más pre­
cioso, no para la Iglesia que siem­
pre despreció las riquezas, sino para 
las ánimas del Purgatorio que son 
las que las aprovechan. 

. 

En un convento de monjas pene­
tró el Demonio, y sin decir oste ni 
nioste, porque ni el D amonio ha di­
cho nunca semejantes majaderías, 
se alojó en el aseadísimo cuerpo de 
una mórbida religiosa. 

La pobre, ó digamos más bien, la 
mórbida esposa de Jesucristo, anda 
ba desazonada, de suerte que pare­
cía que ^e la llevaba el Demonio, 
aunque no se la llevaba, pero se es­
taba en ella, haciendo en su interior 
mil atrocidades y hasta papeles ri­
dículos. 

La pobre doncella, es decir, la 
monja, no acertaba á servir á Dios, 
y lo hacía tan mal, que si en voz de 
tener tan divino esposo llega á es­
tar casada con un cabo de realistas 
habría llevado por lo menos una sa­
crilega paliza cada mañana y otra 
cada tarde. 

Pero voy al caso. 

El caso es que como le faltaba el 
acierto, se mandó comprar unas li­
gas de ¡viva mi dueño!, lo cual no se 
estilaba en la ca:^a, y más adelant-^, 
en vez de hacer niños Jebüs de «»era, 
hacía cadt'tes ya mayorcitos, y un 
día se empeñó en ha'^er compota de 
bacalao y por último, una mañana 
en el coro, en vez de cantar Kirie 
eleysouj Christe eleyson, se puso á 
cantar ¡A la limón, á la limón!... 

-Nada: que fué menester enviar in­
mediatamente por tres exorcistas 
que conjurasen al Demonio, que eó-
lo él de tales despropósitos podía 
ser causante. 

* 

Las otras esposas de Jesucristo 
compañeras de la mórbida, andaban 
trém ulas, azoradas, cuchicheando 
de corrillo en c o r r i l l o sobre el 
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asunto; pero cobraron" buen^ ánimo 
al saber que de un momento á otro 
iban á lleg>)r tres sacerdotes con hi­
sopos y caldero, latines y sahume­
rios y todos los demás sagrados 
utensilios, 

Pero iqué dolor el de hs vírgenes 
al decirles la superiora que sólo pila 
y los sacerdotes asistirían al acto de 
desahucio y que las demás perma­
necerían alejadas del lugar de la ce-
romonía! 

Ellas habían abrigado la esperan­
za de ver de cerca á los exorcistas, 
y con infantil contento se habían 
consolado unas y otras diciéndose 
en el tono más ingenioso y nasal 
usado en los conventos: 

— ¡Van advenir curas! 
— ¡Van á venir tres! 
— ¡Tres santos varones! 
— ¡Castos! 
~- ¡Virgíneos! 
— ¡Robusto?! 
—¡Hercúleos! 
—¡Más poderosos que Patata! 
Y no supieron resignarse cristia­

namente, como debían, á la idea de 
renunciar á verlos. 

La curiosidad mundana mal satis­
fecha las irritó, y dando entrada en 
su pecho al despecho, se lo dieron 
también al Demonio, que muy boni­
tamente se fué colando en ellas una 
tras otra, en tales términos, que al 
llegar los sacerdotes andaban ya en­
demoniadas todat^. 

¡Para que se vea á dónde puede 
conducir el vano é indiscreto deseo 
de ver sacerdotes, y cómo debemos 
evitarlo! 

* 

Pues, señor, no hubo má-, sino 
que la superiora tuvo que levantar 
la prohibición, y ya no fueron ellas 
meros testigos de los exorcismos, 
sino objeto de ellos, y todas dieron 
las muestras más patentes de rabiar 
con bastante destreza, por ser la 
primera vez que se endemoniaban, 
y los sacerdotes, rociada de aquí, 
oración de allí, y mandato al Demo­
nio, y reza que te reza, y sahumerio, 
y porfía, gastaron más de dos sema­
nas y más de una pipa de agua ben­
dita, pero al fin las dejaron curadas 
y las desendiablaron, sudando á ma­
res, eso sí, y sin dormir ni descan­
sar, trabajando lo que se llama á 
conciencia, tanto, que importó un 
dineral toda la operación, aparte d^ 
que los curas estuvieron durante 
aquel tiempo comidos, bebidos y 
aiistidos á expensas de la casa. 

* 

A los pocos días, habiendo corri­
do la voz por el distrito, que admi­
raba y celebraba como era jueto 
la eficacia de los exorcistas, amane­
cieron igualmete endiabladas todas 
las monjas de otr») convento cerca­
no, y hubo que hacerse lo mismo 

que se había hecho en el primero, y 
al mes ya eran cuatro los asilos de 
espoí^as del Señor donie el Diablo 
había cometido inconveniencias; y 
aquel año por fin, no hubo en la co­
marca ningún convento de monjas 
donde no penetrase el Diablo bajo 
un pretexto ú otro, y donde por con­
siguiente no fueran indispensables 
los conjuros y los gastos que lleva­
ban consigo; de manera que, dicho 
sea de paso, fué para el país un año 
en que aumentó!considerablemente 
la circulación del numerario. 

* * 

Por aquella misma época, se pre­
sentó á aquellos mismos exorcistas 
una mujer qué no era monja ni te­
nía dinero, y con esta excusa pidió 
que la libra^en gratis de los demo­
nios que la estaban atormentando. 

Pero lo peor del caso fué que 
aquella miserable fingía (star ende­
moniada, sin estarlo verdaderamen­
te, superchería que quizá no se ha 
visto más que aquella vez en el 
mundo. 

La superchería fué conocida, y 
para castigar á la impostora, se le 
dio en buen romance una rociada 
de palos tales, que la obligaron á 
confv sar su engaño y declarar que 
n o tenía demonio algún o en el 
cuerpo. 

También circuló por la comarca 
la nueva de que á la pseudoendemo-
niada se le aplicaban trancazos sa­
cerdotales, y produjo casi tanto efec­
to como un buen conjuro; pues des­
de entonces el Demonio no se atre­
vía á pernoctar en cuerpo alguno de 
aquella tierra. 

m 

m « 

No á tontas y á locas hemos di­
cho que hasta en los irracionales se 
aplicaban provechosamente los con­
juros y exorcismos, sino que esta 
verdad la comprueban datos histó­
ricos dignos de todo crédito. 

En el ?iglo XVI hubo en Oviedo 
una enormísima procreación de ra­
tones que devoraban los frutos, sin 
respetar siquiera los que debían pa­
sar á los frailes en concepto de diez­
mos y primicias. 

Ratones que no respetaban las co­
sas que con el tiempo habían de 
pertenecer á Ja Iglesia manducante, 
ipso fado se declaraban heréticos. 

La consecuencia no podía ser más 
obvia. 

¿Pero creeréis, incrédulos lecto­
res, que los ratones, en vez de mos­
trarse tímidos y circunspectos, como 
suelen serlo todos, se mostraron 
fanfarrones, temerarios, obcecados 
y sobre todo impíos hasta el punto 
de que habiéndoles echado encima 
los conjuros no les hicieron el me­
nor caso? 

Tanto es el arrojo del Demonio, 
que se atreve á introducirse en el 
cuerpo de un cristiano, aunque sepa 
que al fin ha de rendirse; y tanta es 
su malicia, que para condenar á los 
ratones en Jas penas eternas del ití-
fierno so introduce en ellos y no se 
rinde, porque los pobrecitos anima-
lejos no están dotados de razón ni 
son capaces de la Divina gracia. 

En otro lugar diremos cómo ter­
minó el caso de los ratona s de Astu­
rias y de otros compañeros suyos 
de desgracia. 

« 
* • 

* t 

La tunda ó séasé paliza aplicada 
con liberalidad, curó algunas otras 
veces á muchos endemoniados, pues 
aunque el Diablo es incorpóreo, co­
mo incorpóreas son sus hechuras, 
sin embargo, no habiendo para Dios 
nada imposible, permite Dios, así 
queriendo, que duendes y energú­
menos s i e n t a n materialmente el 
efecto de los garrotazos, como si 
fuesen criaturas mortales. 

Así le sucedió á cierto monje de 
Monserrat con cierto duende que to­
das las noches molestaba con su bu­
llicio y travesura á varios amigos 
suyos de Barcelona. 

El monje daba entero crédito a la 
existencia de los duendes, porque 
era hombre piadoso y no, había de 
desmentir á los graves doctores que 
hablan de aquellos productos dia­
bólicos como de cosa palmaria. 
• Pero aunque piadoso era braga­

do, que no quita lo cortés á lo va­
liente, y aunque creía en los duen­
des, creía en la omnipotencia del 
Señor, y creyendo en la omnipoten­
cia del Señor, discurrió que si Dios 
quería, él de un pistoletazo podría 
muy bien dejar cadáver á un duende. 

Anunció su rer:olución de hacer 
la prueba y se apostó en lugar á 
propósito; pero el duende no volvió 
á aparecer en la vida. 

Se ignora si fué qué Dios para 
castigar su curiosidad no permitió 
que el duende asomara, ó si efecti­
vamente el duende cobró asco al 
olor de la pólvora; pero el resulta­
do fué que desde entonces la gente 
de la casa se vio libre de escándalos 
y ruidos nocturnos, que era lo más 
que podía desear. 

* 
« « 

¡Tuvo que aplicarse ©1 exorcismo 
á tantos belenes! 

Figúrense ustedes que en todas 
partes del mundo ha habido gente 
bastante mal aconsejada para come­
ter los actos más contrarios á la mo­
ral, llegando ciertos monstruos has-

(Concluirá) 
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